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ILDEFONSO PEREDA VALDES

VIDA

NICOLAS
y OBRA DE

FUSCa SANSONE

1) LA POESIA

Conocí a Nicolás Fusco Sansone en 1923 antes de publicar su primcr
libro de poesías La Trompeta de las Voces Alegres cuando editaba la Re
vista "El Camino". Desde esa fecha nos unió una entrañable amistad que
no empañal'on los años, ni las discrepancias políticas. Era frecuente en aque
lla época que los jóvenes escritores antes de publicar sus libros dieran a
conocer sus pocsías en alguna revista propia que abría el surco para futuras
promociones. Tal fue el caso de "Los Nuevos" que precedió a "Poesía" de
Federico Morador v a mi "Casa iluminada".

"Los Nuevos" fue una revista universalista muy apcgada a la cultura
francesa y al ultraísmo. Nuestros ídolos se llamaban Vildrac, Cocteau, Ro
mains y Apollinaire. Revista de vanguardia, escandalosa y colérica arreme
tió contra los valores consagrados (los falsos valores) y se caractcrizó por
su crítica aguda y dcmoledora.

Fusco en "El Camino" mostró desde los primeros números su inclinü
ción a destacar la literatura uruguaya, y si no fue una revista nativista, di·
vulgó la obra de los poetas de la generación anterior a Fusco: Sabat Ercas
ty, Parra del Riego, Emilo Oribe, Ipuche, porque nuestra generación estaba
en formación y desde luego se publicaron en "El Camino" nuestras poesías,
pero aquellos eran las luminarias.

Fusco colaboró en la revista "Proa" que dirigieran Ricardo Giiiraldes
y Jorge Luis Borges. En "Proa" se publicaron algunos de sus poemas que
más tarde aparecieron en La Trompeta de las Voces Alegres y en Preguntas
a las Cabezas sin Reposo, sus dos primeros libros de poesía.

En 1927 cuando José Carlos Mariátegui edita "Amauta", en Lima, Fus·
co fue uno de los colaboradores uruguayos. En aquella importante revista
que nucleara a los mejores escritores hispanoamericanos de la hora, apa
recen sus poemas titulados: Canción misteriosa. de las aguas del mar NQ 5
pág. 29, que incluirá en 1930 en Preguntas a las Cabezas sin Reposo y El
nocturno de los cuerpos anhelantes ("Amauta", NQ 16 pág. 16).

En Cataguazes (Brasil, Minas Geraes), por la misma época, Rosario
Fusco dirigía la revista "Verde". Rosario resultó pariente de Nicolás por
su común ascendencia italiana, y porque los Fusco son una sola familia, y
posiblemente el ascendiente más lejano sea aquel Fusco romano a quien
Horacio dedica uno de sus poemas.
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Esta proyecclOn americana de la poesía de Fusco-Lima, -Buenos
Aires - Cataguazes, es poco conocida porque el poeta no quiso en su re
tiro espiritual darle trascendencia a lo biográfico y a lo personal, ni a lo
retrospectivo, pensando siempre como lo afirmara que solo vale la obra
presente o futura.

De tal manera, sólo cuando una circunstancia inesperada nos separa d:~

aquel amigo que partió al país de las sombras amarillas y de los bambúes,
como llaman los filósofos chinos a la muerte, cabe señalar estos hechos que
siendo notorios de otra época, han sido olvidados en el transcurso del ticm
po, pero que necesitan eselarecerse para conocer la obra de un poeta que
si no cantó con voz estértorea para hacerse oir en todas partes cantó con
voz propia y recoleta.

En 1925 apareció La Trompeta de las Voces Alegres, con un pórtico de
Juan Parra del Riego, el poeta estridentista y sentimental de las locomoto
ras y de las palomas.

El libro causó sensación. Las opiniones que recoge Fusco en su segun
do libro Preguntas a las cabezas sin reposo coinciden en señalar el carácter
pánico del libro. Antonio Gullo, en la revista "Martín Fierro" lo dice, exac
tamente: "Es un libro que traslmta alegría. Más que alegría, optimismo.
Optimismo en vistas a la ingenuidad donde no se encontrará jamás un ver
so triste· Hay en Fusco Sansone u.n poeta de temperamento entusiasta, aven
tajado en üz vida. con un optimismo qu.e es inencontrable en gente lírica. Y
quizás ese optimismo, madurante hasta. la. serenidad, puede alcanzar más
hondura que cualquier tristeza". Arturo Farinelli, en carta que le escribe
al poeta, encuentra también un deseo de pánica expresión. La canción de
Fusco es la canción de los árboles, de las madres jóvenes, de las ágiles mu
chachas y de los alegres corazones.Así lo proclama Parra del Riego en su
vibrante arco de triunfo por donde pasa el poeta con sus diecinueve años
de juventud, con su animado florecer, de anhelantes caminos de playas, de
estaciones y puertos! Cantor fresco de las madres jóvenes, que llevan en
los brazos al hijo como el fruto grande que salió del árbol, de aquellas mu
jeres uruguayas que Parra ve exhuberantes y mitológicas.

Parra gasta una pirotecnia verbal para exaltar al discípulo y en intrin
cados laberintos verbales a la manera Chocaniana, ve en Fusco al poeta del
sol, de los árboles, de las muchachas jóvenes, de los niños, de los toros y
de los pájaros. Las imágenes son exactas en cuanto al contenido de La
Trompeta de las Voces Alegres, pero el poeta debía evolucionar hacia la ma
durez, y el Pasa, Pasa! del final nos parece excesivamente apostólico: el
lenguaje de un maestro saludando a su discípulo.

Fusco se conservó hasta el final de su vida un consecuente admirador
de Parra del Riego y debió mantener inalterable el culto del altar al ami
go y al poeta. Aunque la obra de Parra del Riego no nos merezca la misma
admiración de los tiempos del poema La música del lUundo, en la que me
pertenecía una triple adjudicación de la locura y exaltación de aquel ale
gre fin de año en el puerto, entre las estridencias de las sirenas y los cantos
del mar, conservamos siempre el recuerdo del amigo fraterno de los días de
bohemia. Fusco fue tan generoso que cantó también a Blanca Luz, a la
compañera que Parra supo amar más allá de todo limite y de toda pon
deración.
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En poesía Fusco tuvo dos devociones esenciales: Walt Whitman y Pa
rra del Riego. Estimaba mucho a otros poetas whiimanianos: Sabat Ercasty
y Vasseur. También fue su ídolo Pirandello. Y entre los escritores italianos
prefería a Leopardi y a Papini.

En la última conversación que tuve eon Fusco en la Biblioteca Nacio
nal en presencia de dos amigos javieres, Javier Abril y Javier Vergara
Hunneus, el peruano y el chileno, Fusco me mostró la primera edición de
Seis personajes en busca de autor con dedicatoria de Pirandello y el pro
grama del estreno de la obra en el Solís por la compañía de Marta Aba.
y mc recordaba el día en que Luisa Luisi, habló sobre Pirandello, y su
obra, en "La Casa del Estudiante". Cuando Luisa Luisi lo comparó con
Shakespeare, Pirandello se mesaba la perita mefistofélica como demostra
ción de sorpresa y a la vez de desagrado por las exageradas alabanzas de
la conferenciante. Estos recuerdos los evocaba Fusco con emoción y con
una sonrisa que yo pienso ahora que era triste, ya que PirandeIlo era uno
dc sus ídolos.

Ln Trompeta. de las Voces Alegres se publicó en 1925 con un apunte de
Cúneo que captó la sonrisa un tanto eaprina y optimista del amigo al que
más tarde debía pintarle uno de sus mejores retratos.

El primer poema del libro Canto n mi madre campesinn era la exal
tación de la naturaleza y de la maternidad, lm canto sincero en el que el
poeta se alababa de la ascendencia campesina de su madre, doña Isabel
Sansone de Fusco a quien tanto conocimos y tratamos en su vieja casona
de la calle Mercedes.

"Frescn nmiga. de la. tierra," le llama a su madre y termina con esta
sentencia digno de Anacreonte:

Un día sentiste
el anhelo de un hijo
y me lanzaste al mundo,
riendo
bajo la. luz de los árboles
temblorosos de frutos.

En el poeta predominan los instintos familiares y el canto de la ma·
dre sucede el canto a las hermanas- La. luz de mis hermanas, la rubia v
la morocha, como las llama y retoza en su verdad la ingenua bondad d~l
adolescente que ve en sus dos únicas hermanas, un contraste de la natura
leza, la morocha es:

Unn cabeza, ligeramente heridn
por la sombra de un anochecer
de las frutas mudas.

y en la rubia, la hermana menor, resplandece la luz:

Unn cabeza rubin .r fina
abiertn en la sel'enidad,
de unn playn despierta.
al llamado de todos los vientos.
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El canto más original del libro es el Canto al durazno. Antes que Nc·
ruda cantara a la cebolla, Fusco le había dado categoría lírica a la naran·
ja y al durazno, embehido en su amor al campo y a los recucrdos de su
infancia.

El romanticismo de Fusca se expresa en Nocturnos y Nocturno del ár·
bol solo. Crco que en estos nocturnos hay alguna influencia de Parra del
Riego, de Cúneo y de Causa, del último especialmente que en aquella épo.
ca había exhibido su cuadro Nocturno de Jvlondoñedo, pintado en España.

La sugestión de la danza y del mar fueron otros motivos capitales en
la inspiración de Fusco.

El canto a Katarina Galanta, está dedicado a una bailarina rusa quc
apareció en Montevideo allá por 1925, cuando la diáspora del Ballet 1m.
perial de Moscú después del triunfo de la revolución bolchevique, Fusco
nos transfiere en ese canto su entusiasmo por el ballet y por la mujer, que
cn verdad era hermosa.

El tema del mar era muy común en aquella época juvenil (1925·19291
cn la cual tanto Fusco como vo éramos entusiastas del sol v del mar v de
la inspiración de la mujer m.'arina salió mi Canto a la m~ljer de agl~a y
viento y en Fusco Canciones de la pla.ya y Una muchaclza. en el mar.

Para Fusca adolescente el canto era para las muchachas, yo algo mayor
vcía en el mar a la mujer. Fusco en esa época preparaba un libro que anun·
cia en La Trompeta de las Voces Alegres, con el título de Los cantos del mar,
libro que nunca publicó, influido por sus entusiasmos por el mar y por la
vida saludable de la playa y tal vez por Sabat Ercasty, que ya había publi
cado sus sinfonías marinas.

Lo demás del libro es júbilo y amanecer como lo muestran los titulos
de sus poemas El canto más sano, Corazón alegre y otros. La poesía de
Fusco era todo fervor, pasión, sinceridad.

La música del mundo la compuso una Noche Buena en que recorría·
mos el puerto, sorprendidos por la estridencia de las bocinas de los navíos
con Juan Parra del Riego. Hoy queda el canto para afianzar la amistad dc
los tres amigos y nuestro estremecimiento ante la noche como en mi poe·
ma de La guitarra. de los negros, Canto de Federico y Nicolás, en el que se
reparte el universo entre los u'es amigos.

En estos se puede ver la hermandad mía con Fusco. El cantando en
un canto a los tres amigos y yo contestándole con otro canto para los tres
amigos, en una triple conjunción benévola de la esperanza y de la amistad
que, como dijera Jorge Luis Borges, es "señaladora de tres destinos hermano.~

en Illl movimiento hermoso, ell intención a realizaciones de hermosura".

La Trompeta de las Voces Alegres inicia a Fusco en la poesía con el es·
paldarazo de caballero andante de Pana del Riego, pero no es el libro de.
finitivo de Fusco. Es el impulso, la saeta, falta la madurez y la tristeza del
lllundo que iban a amargar a su poesía.

En este primer libro siguiendo a Whitman prefiere el verso libre, y
esa será su predilección, salvo alguna excepción que encontramos en No
toda la noche es de la lUlla·

Preguntas a las Cabezas sin Reposo, el segundo libro de poesías de Fus
co, es la continuidad lírica de La Trompeta de las Voces Alegres. Más segu-
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Ultimo retrato de Nicolás Fusco Sansone.



ro. con mayor madurez. la estetlca no ha cambiado sustancialmente. Pu·
blicado en Í930. cuando' vo edité en Buenos Aires mi Antología de la mo
denta poesía ur~tguaya y'le pedí a los poetas un~, autobiografía: Fusco me
envió la suya que se publicó con una .breve selecclOn de sus poeslas, tomada
de los dos libros La Trompeta de las Tloces Alegres y Preguntas a las Cabezas
sin Reposo. En ella, Fusco definía sn estética y sus gustos personales, seña
lando el tránsito de la bohemia literaria al dandysmo o la adaptación del
poeta a la vida moderna al romper con la tradición romática de la bohe
mia de Murger, que representarían las peñas del Polo Bamba y del café
Moka. Es interesante como definición de una personalidad, dice así:

"Nací, sin previa consulta; el 3 de octubre de 1904. Pocos me·
ses después de mi' vulgar llegada al mundo, dejé el seno de mi
madre campesina encerrado en la ciudad y me fuí a las ubres ele
las cabras.

Después de cinco aríos de campo, las escuelas de 111ontevideo
reclamaron mi vida. Aprendí de mala gana a leer y escribir. Nlás
tarde pretendieron arrojarme en brazos del bachillerato. Tenía 12
aríos. Llamé al humorista que estaba entre los recuerdos vivos del
campo. j Y cornenzamos a. jugar aún continuamos divertidos en ese
juego, con la seriedad de los hombres! iY/i exanwn de ingreso con
sistiiJ: en lUZ no Clprobado, una pelea con el portero y un sombre
ro (mi sombrero) abandonado en los patios de la Universidad. lv/e
han instado varias veces para qzte regrese a hacerme dueño del
sombrero abandonado. Prometo ir y me olvido. Después, de rabia
porque me enseríaron a leer y escribir, me hice maestr.o de escuela
elemental.' Pero no me han llegado las ganas criminales de estro
pear la risa de los niños!

1Vo puedo adquirir las pretensiones necesarias para enseríar a
los que saben mucho más qu.e los hombres.

No tomo morfina, ni caeaína. No fZllTw, ni bebo alcohol. lUe
bwío todos los días zzso el pelo corto y los trajes sin manchas.

Ahora Izaré la confesión señera de mis creencias y no creen·
cias, buenas y malas.

Creo en Fusca Sansone, Ford, Bntlle, 111ussolini, Pirandello,
Bernard Shaw, lvlacedonio Fernández, Tuney, De Pineda, etc. y
¡Illntos suspensivos·

No creo en: José Enrique Rodó, Lazztrémont y Laforgzze (poe·
tas uruguayos). Referencias de mis errores pasados, presentes y fu
turos. La Trompeta de las Voces Alegres (1925): El viento del mar
(Antes que se vaya el 1927) y un libr.o de (cuentos sin editor).

Nací y vivo en la casa de la calle Mercedes N9 1480.

El humorista de Cuentos para un lector desconocido aflora en esta au
tobiografía que cxpresa las preferencias estéticas y políticas del poeta, y
a su vez su actitud frentc a la vida.

No participamos de sus idcas políticas: nos explicamos su admiración
por BatUe, demócrata liberal enemigo de la fuerza y de la ilegalidad, pero
no su admiración por Mussolilli. No creo que Fusco fuera sincero al mos
tI'ar su entusiasmo por Mussolini. Nunca lo ví fascista. Veía acaso en JVIus·
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solini como en Tuney, el símbolo de la fuerza, como en Bernard Shaw, en
Pirandello o en Macedonio Fernández, la fuerza del humorismo. ¿Acaso
~e había contagiado de las ideas de Reyles que había hecho suyas las
"ideas fuerzas" del filósofo F ouillé? Al releer esta autobiografía de Fusco,
cuando nos habíamos olvidado de su evocación de Mussolini, nos sorpren
dió leer el nombre del dictador italiano entre los hombres en quienes cree.
Cuando después de la segunda guerra mundial Fusco se enteró del fin de
l\'Iussolini o el de Hitler, los poderosos dictadores de otrora, debió compren
del' que los pueblos se vengan de sus opresores. En cuanto al desdén por
Rodó era la traducción de un gesto iconoclasta muy típico de toda reacción
literaria juvenil. También nosotros la sentimos por otros falsos ídolos. Que
rer hacer uruguayos a Lautremont y Laforgue, por el solo hecho de haber
nacido los dos grandes poetas en Montevideo, no deja de ser ridículo. Ade
más cuando Fusco escribe su autobiografía se habían puesto de moda.

El concepto vitalista de su Autobiografía era su forma personal de
reaccionar ante la vida y ante la inquietud contemporánea. En una en
cuesta de la revista francesa "Les Cahiers de l'Etoile" sobre la inquietud
contemporánea, Fusco dice:

"Nos damos, generosamente, a una 1Hleva conciencia de la vi
da, que es característica de los creadores de un arte nuevo. ¿Nos
hemos engañado? ¿Hemos sido vencidos? ¿Triunfantes? Lo vere
mos, pero lo que podemos asegurar, desde ahora, es que nadie po
drá aplicar a un hombre de nuestra época, las palabras bíblicas:
porque tiemblas tu hombre de poca fe?

Una de las características de la nueva concienáa, que, porque
ella es nueva, no es fácilmente definible, es kl de darse con fe a
la vida, viviendo.

Esta divisa de Goethe puede ser la nuestra: húndete en la vi
da )' vive.

Si nosotros nos sumergimos en la vida )' vivimos, es porque
tenemos fe, una fe que nace en nosotros de sumergirnos en la
vida".

En la interpretación de la inquietud contemporánea Fuseo pone su
propia interpretación de la vida, vivir intensamente. y ese optimismo en
la vida en plenitud, lo expresó tanto en su vida como en su obra·

Preguntas a las Cabezas sin Reposo, parece haber sustituido al libro
que anunciara Fusco y no publicó Los cantos del mar, ya que en él pre
dominan los poemas de tema marino El viento del mar, Canción misterio
sa de las aguas del mar y Canción heroica de los marineros.

El libro está dedicado a la memoria de su padre, y a su madre, pero
e~ el recuerdo de su padre la nota predominante. Y el poema que le de
dica a éste El cant.o de mi padre muerto, es el más profundo de todos, en
el recuerdo de la firmeza vital de su padre que él heredó, y le comunicó
ese concepto optimista de la vida, esa enorme fruición vital que resplan
rlece en sus dos primeros libros, y en el estribillo: ¡Oh mi trémulo tambor
lejano! Invocando el tambor Fuseo pone en el recuerdo del padre un eco
de resonancia del pasado, de su infancia campesina que estropeó la ciu
dad. Fusco que se jactaba de ser amamantado por las cabras, como Rómulo
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y Remo por la loba, bebió el zumo de su vitalidad en su vida campesina
que él evoca como algo perdido.

El tema romántico del nocturno que el poeta dedica a Juan Parra del
H.iego, reaparece en el Nocturno del corazón desnudo, en el Nocturno de
los cuerpos anhelantes y en Nocturna cllsiedad de las aguas.

En este libro quizá abundan con exceso los versos enumerativos o los
versos con oraciones admirativas, formas estilísticas un tanto retóricas de
las qne algunos poetas muy dados a la pomposidad verbalista abusaron al
máximo. Es la retórica de Sabat Ereasty y de Parra del Riego, los dos poe
tas más cercanos a Fuseo en el momento de la elaboración de sn libro Pre
guntas a las Cabezas sin Reposo, los que' a su vez, bebieron en la gran fuen
te de \Vah Whitman.

Los Caminos del Día, el tercer libro de poesías publicado por Fusco
en 193:3, es el menos importante de los cinco que public~. Se compone de
una serie de poemas escritos en 1926 que integran la última parte y los
más recientes prohablemente eoneehidos entre 1932 y 1933. No se ohserva
ninguna diferencia fundamental con los poemas de Preguntas a las Cabe
zas sin Reposo; por el contrario, sc nota un nivel más hajo en su inspira
ción y cn la originalidad de los temas. Crcemos que este lihro nada agre
ga a la obra anterior que culmina con Preguntas a las Cabezas sin Reposo.
Serán los lihros posteriores: Presencia de Callción y No toda la Noche es
de la LUlla, los que nos darán lo más original y maduro de su lirismo. Las
influencias de Parra del Riego y \VaIt \Vhitman han cedido ante una ma
nera más personal de encarar la poesía y de una mayor profundidad.

Presencia de Canción es el cuarto libro de poesías puhlieado por Fus'
co en 1941. Tenía el poeta treinta y siete años y hahía alcanzado la ma
durcz. Penetra cn el mundo de la canción, después de dejar las influen
cias waItwhinianas. Abandona el verso lihre para buscar una mayor con·
centración y síntesis de su pensamiento a través de una forma más con
vencional, seí"ialada por la rima perfceta. La canción tiene como en la se
gundo rima de Béequer el símbolo de la ola que eterniza nuestro incierto
destino y nos hace juguete del vaivén del vivir que es como el flnjo y re
flujo del mar:

"i Si llll impulso nos destierra
otro nos vuelve a la vida r'.

Fuseo sintetiza su pensamiento sohre la vida y el destino humano en
estos tres versos admirables, que me recuerdan a Peer Gynt. el personaje
ibscniano:

"Así en todo: llegamos y partimos
pensando siempre en lo que pudimos vivir
.Y sin embargo no vi·vimos".

La canción que nadie canta. tiene la melaneolía de lo que nunea se
realiza. como aquella músiea que nadie danza y pregunta el poeta: ¿Por
qué se da '? La respuesta está dada en lo absurdo e inverosímiles de nues
tras vivencias que nunea corresponden a nuestras esperanzas,

12



i Qué lejo~ estall1O~ de aquel Fu~eo optimista y jubiloso de sus prime
ra~ poesía~!

Retorna en este libro a los temas románticos en el "Nocturno de la
extralÍa solcdad", quc conlienza con e~tos dos versos que nos ofrecen el
~entido penetrante de la primavera:

"En el aire se movían todas las primaveras
abiertas en el surco celeste de las palomas".

donde también eneontramos alguna expresión original al decir:

"¡Qup antiguo todo en el aire canda!"

]V[uv pródigo en sensaciones olfativas, contrariamentc a otros poctas
en cuyas pocsías predominan las sensaciones visuales y auditivas, como
Baudelaire, Rubén Darío, sicnte el aire a través de la canela, como la no
ehc encendida en los clavelcs.

En el diálogo del corazón v la ~oledad. vuelve al símbolo del mar co
mo símbolo de la vida:

"Llegan y V(?T¡ las olas del mar.
Se pierde o se garw
el sentido de la vida
en partir o en llegar".

El poeta se desprcocupa con cierto fatalismo por el giro de la muerte
o por la opinión huena o mala de los demás, sabiendo que solo hay dos
caminos la vida y la muerte que corren paralelos en la solcdarl:

"Hablan bien o mal de ti
deja que gire tu muerte
hacemos tuya esta verdad:
solos dos caminos, vida y muerte,
corren paralelos en la soledad".

La soledad invade su vida como un inmenso río y en ese río de la so
lcdad se acerca a ]a muerte, como si la presintiera, como única verdad que
crcce en él, pero es un vano intento de acercamiento, porque la vida se
a!eja de la eternidad de la muerte.

En la última parte del libro vuelve al júbilo viviente con el nacimien
to de su primera hija a la que canta en los poemas titulados Tu presencia,
Pequelía canción por la noche de tu nacimiento y Tu danza en el medio
día. En Presencia de Canción todos los versos están concebidos bajo el sig
no de la canción en un estilo nuevo en él que le permite una mayor con
centración lírica.

]Vo toda la noche es de la luna, título romántieo justifica la presencia
permanente del nOcturno en la poesía de Fusco, es la continuidad lírica
en el tipo de canción de Presencia de canción. Este libro fue publicado en
1952, once alÍas después de Presencia de Canción. No obstante el tiempo
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década, en plena madurez,
distinta, sigue la huella del

transcurrido, once ai'ios, un poco más de una
cuarenta y ocho ai'ios. no inicia una trayectoria
lihro ant~rior. .

La trompeta de las voces alegres y Preguntas a las cabezas sin reposo
se corresponden, son dos momentos similares dc su vida que reflejan sus
inquietudes optimistas y su curva de vitalidad, es el envión de la juven
tud que surge fervoroso sin iconoclasia, que mira el futuro con fe, con el
impulso multitudinario de mostrar a la naturaleza triunfante y al amor a
la mujer y el amor a la vida como única afirmación de una filosofía indi
vidualista un tanto nietzscheana. En toda la poesía de Fuseo no hay interés
personal por los prohlemas sociales, ni por los desesperados o los ham
hrientos, ni por los que en el camino de la liheración social huscan la sao
lida dc la revolución. Afcrrado a un hatllismo convencional y tradicional
un tanto estático, cuando el mismo hatllismo sintió la necesidad de defi
nirsc en la 14 y la 15, dos números cabalísticos que demostrahan la exis
tencia de agrupaciones electorales distintas, Fusco fue ortodoxo y estuvo
3iempre con "El Día".

En este aspecto discrepamos, pues yo que me había formado dentro
de los cauces de uno de los partidos tradicionales, el blanco, por tradición
de familia, ya había dado la vuelta frente al conformismo burgués de estos
partidos, conmovido por los prohlemas sociales que agitan a la humani
¡lad después de la primera gran guerra mundial, afiliándome al socialismo.

Fusco en Presencia de canción y en N o toda la noche es de la luna,
debió sufrir un cambio emocional Iu'UY grande. Primero la muerte del pa
dre, después el nacimiento de la primera hija, y más que nada, la soledad.

La poesía que titula Sin nacimiento ni muerte, expresa muy bien el
estado emocional de Fusco:

"Orillas de mis soledades,
cielos de mis nostalgias,
tierra de mis verdades,
viento de mis tempestades.

Aquí estoy sin nacimient,o ni muerte
en la espiga, en la ola y en la estrella
a solas con nú suerte
ignorada simiente.
i Tan oculta y tan bella!"

i El pensamiento es muy bello! El poeta se siente dentro de su destino
sin nacimiento ni muerte (algo hiológicamente imposible), pero perplejo,
a solas con su suerte, que no es más que una ignorada simiente, tan oculta
y tan bella. Y su destino está a puesto en la espiga, la ola y la estrella.

La infancia campesina emerge del subconsciente del poeta, pero en lu
gar de su recuerdo determinar en él un estado depresivo, aflora juhilosa
mente como un recuerdo agradahle, con la nostalgia de algo que no se
puede volver a vivir,

14



En el Nocturno del grilb encontramos esta bella imagen:

"En silencios de campa/las
/lacían las noches ..
en la inmensidad d~> los campos
fecundo de "cultivos"

y esa graciosa La flauta de cCl1ía, con esas remllllscencias pánicas que
algunos críticos ya habían señalado en su poesía.

En Frente al mar reaparece el tema marino tan de gusto de Fuscu
I hombre de mar y hombre de playa), pero esta vez con más profundidad
quc otras veces, como un mar de llamaradas, como un mar infinito, como
lo concibió María Eugenia Vaz Ferreira.

Termina el libro con dos cantos fundamentales: el Cant.o de mi ciudad
natal ~Montevideo), canto jugoso y lleno de brío, con evocaciones del pa
sado colonial y de los negros, y el recuerdo de los poetas de la ciudad si
tiada, Mármol y EcheverrÍa. En el último canto: Canto de la alegría del
retorno, dedicado a Parra del Riego. se recuerda a Walt Whitman. Es el
canto de los brazos abiertos, creado para el fraternal espíritu de los dos
poetas que iluminaron el camino de su poesía.

Fusco preparaba un libro de poesías que no llegó a terminar. Se titu
laba Sin saltar la propia sombra y llevaría como pórtico un poema de Sa
bat Ercasty: El nirí,o de las cabras, que este poeta escribiera al contarle
Fusca su infancia.

Pertenecen a este libro Elegía a la muerte de mi madre campesina,
Al/ICl1wcer, Autobiografía novelesca, Regreso, No, Velaen el mar, Desnu
deces, Del nirío viene la mirada, El pájaro de la maña/la, Rosal de perdi
das rosas J Pequería canción inconclusa.

Estos poemas quizá sean los mejores que cscribiera, pero por estar
muchos de ellos inconclusos, como su "pequeña canción inconclusa", no he
mos podido juzgar esta parte inédita de su obra tal vez la más sólida.

•:¡. ••: -t:.

Completando el análisis de sus cinco libros de poesía, me pregunto.
¿. Cual es la modalidad más singular de Fuseo como poeta? ¿En quc con
siste su originalidad, si es que la tiene?

Desde luego hay una gran fuerza de vitalidad en toda su obra. La na
turaleza, el mar, la noche, la soledad han impregnado su poesía de un sen·
tido panteista, que es la forma más común de manifestarsc su sensibilidad.

No emplea nunca el soneto, forma clásica, que el modernismo divulgó
y enriqueció (Herrera y Reissig.Lugones) que se presta a ser un ejercicio
de retórica en los imitadores o continuadores de los sonetistas de ayer, y
que en lugar de abrir cauces libres al lirismo aprisiona el pensamiento en
un esquema conceptual y formal que obedece a determinadas reglas de ar
quitectura vcrbal.

Prefirió el verso libre, por la senda waltwhitniana, con preferencia
por la rima asonante, y en esa forma encrespada no plasmó temas socialcs
o vivencias revolucionarias, sino que lo redujo a su intimidad, cantando
con él sus temas predilectos: el afán de vivir, el amor, la amistad y los
afectos familiares.
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Fusco puso en práctica el precepto, primero VIVIr, y después filosofar.
De ahí sus impulsos interiores a gozar plenamente de la vida, y de mos
trarnos su amor hacia todo lo saludable. El campo le dió esa vitalidad ne
cesaria que se expresa más que nada en su nostalgia de la infancia, y en
la integración en la vida malsana e inquieta de la ciudad, de esa virtud
esencial de la naturaleza y la herencia que fueron sus más segtU'os consue
los en horas de melancolías y desengaños. Creyó en la amistad, no obstan
te saber que hay malos amigos, como tuvo fe en el hombre, no obstante
la maldad congénita en él. Le faltó para ser un humanista completo su in
tegración en la socialización de la vida en común, en el afán que han te
nido otros poetas como César Vallejo de sufrir por los demás, como un
Cristo redivivo. Más bien tuvo como Pablo Neruda el sentido vegetal de
la vida, y un sensualismo que se advierte en el gustar de cada cosa, espe
cialmente de los frutos, y de gozar del más apetecible de todos: la mujer.

Nos explicamos el optimismo de Fusco que se expande como una cla
rinada en La Trompeta de las Voces Alegres, y que permanece constante en
toda su obra. Tal vez esta sea la forma más original de su lirismo. Ese li·
rismo físico, del que ama su cuerpo y es amigo del agua y del aire libre
como lo señala Eduardo Dieste.Ese optimismo, madurante hasta la sereni
dad, que, según Antonio Gullo. puede alcanzar más hondura que cualquier
tristeza.

2 OBRAS EN PROSA

Fusco cultivó diversos géneros en prosa: el cuento, el ensayo, el artí
culo periodístico, la crítica y la historia de la literatura uruguaya. Sus
artículos periodísticos, salvo algtma que otra colaboración en algtma revis
ta como "Mundo UrugtIaYo", se publicaron en "El Día", en el suplemento
dominical. o cn la sección dc noticias y comentarios.

Sus preferencias se manifestaron siempre por la literatura uruguaya,
uno de los últimos artículos que publicó, lo dedicó por excepción a Alfon
sina Storni, a quien conoció Fusco en :Montevideo cuando la escritora ve
nía a veranear a nuestras playas, porque Alfonsina era gran amiga del mar
y al mar entregó su vida.

Sus estudios de la literatura uruguaya incluyen tres temas fundamen
tales: Bartolomé Hidalgo, vida y obras (19441, Francisco Acuña de Figue
roa. primer poeta nacional i 1940), y Antología y crítica de líteratura. uru
guaya (19401, todos ellos escritos con criterio antológico, con fines de di
n¡]gaeión de las páginas de los primeros poetas urugtIayos, como Hidalgo
y Acuña dc Figueroa, o de los escritores más consagrados del modernismo:
Reyles, Rodó, Accvedo Díaz, Javier de Viana y Herrera y Reissig.

Sus dos obras fundamentales en prosa se titulan: Cuentos para un lec
tor desconocido (1931) y Figuras y paisajes del Urugua.y (1942). También
ensayó el teatro en prosa en Cárcel del tiempo (1939), fantasía inspirada
I'n una leyenda.

Cuentos para un lector desconocido (19311 es el único libro de cuen
tos publicado por Fuseo. Sale un año después de mi también único libro
de cuentos El sueñ.o de Chaplín. Se puede observar algtma semejanza en
tre los temas: El diario de los ojos muertos, recuerda a La muerte de los
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ojos, Lamentación nocturna de las manos sin proteccwn, se parece a mI
cuento La rebelión de los sombreros. En aquella época de convivencia in·
telectual los temas podían ser comunes sin que ello autorice a .suponer una
influencia directa. De cualquier manera los dos libros nacieron bajo un
signo similar: el humorismo y la fantasía.

y humorismo y fantasía son los dos fundamentales elementos que in
tegran la narrativa de Fusco que para la época revelaba un estilo ágil e
intencionado, de una mentalidad joven y vibrante que ponía en movimien·
to todas las cuerdas de su sensibilidad.

En el humorismo de Fusco debieron influir sus dos admirados maes·
tros: Pirandello y Bernard Shaw. Hay en algunos cuentos de Cuentos para
un lector desconocido, el humorismo desconcertante de Pirandello, aún en
el título que busca un lector desconocido como los personajes de Piran·
dello buscaban un autor· El efecto está invertido, lector en un caso, autor
en otro.

La influencia del maestro es indiscutible. Pero lo más pirandeliano
de los cuentos de Fuseo son los personajes, casi todos locos, como cl loco
del tercer cuento que escribe un diario y tiene la obsesión de los espejos.
No menos loco es el poeta Ovidio del Monte, personaje del cuento Se/ml.
turero, cuidado con el barítono, que se resiste a ser loco, pero que al fin
invitado por un médico se adapta a la vida de la Colonia de Alienados y
exclama después de oir una canción cantada por el hermano de una novia
que tuvo en la adolescencia, le dice al médico: iDile que se calle! j Ense·
guida! j Va a, resucitar la novia! i Y a mi no me agrada el olor de los amo·
res muertos! jSepulturero, cuidado con el barítono!

Un cuento interesante es el titulado: Un defensor de la, dignidad pro
fesional. En él Fusco no traza la silueta de un loco, sino de un monomanía·
co. Uno de esos personajes de ideas estrechas, pero de firmes principios, sen·
sibles al amor propio de cada profesión, uno de esos tipos humanos que
detestaba Rubén Darío, que termina como casi todos los personajes de este
libro en el manicomio, preocupado por la dignidad del paraguas. Se enlo·
quece preparando un libro que piensa publicar sobre "Historia y defensa
de la dignidad del paraguas", en cuya parte histórica, confiada a un cola·
borador sc habla} á del uso religioso del paraguas en Persia, la India y
Egipto.

El soliloquio del recuerdo es un bello cuento en el que el recuerdo
quiere emanciparse de la tiranía que representa el pasado. El recuerdo no
existe. j Yo vivo para mi y no para otros! j No puedo retroceder al Pasad::,
ni saltar hacia el Futuro! j Se han quedado sin el trampolían del recuerdo!

Más que un cuento El soliloquio del recuerdo es una divagación, un
soliloquio anímico.

El personaje del cuento El hombre que asesinó a la luna, Silverio Lur
sokow es un ruso blanco que tiene la obsesión de asesinar a la hma, pero
la luna no muere asesinada por el, sino por las estrellas. Es otro loco más
que se agrega a la galería de los locos. Las divagaciones de un distraído son
Jos apuntes de un hombre curioso. Termina el libro con lina fantasía:. la
asamblea de las manos sin protección.

En estos cuentos de Fusco se afina lm espíritu sutil que ve la vida a
través de lo grotesco y con un humorismo que raya en fantasía. Son cuen
tos en cierto modo surrealistas, pues nada en ellos encontramos de rea:l~s.
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las, ni de realismo mágico. Es la fantasía y el humorismo del poeta lo que
campea en todo el lihro en un mundo de locos, en el que el poeta parece
renegar de la cordura.

Paisajes y figuras del Uruguay es uno de los mejores libros de Fusco,
('1 más \lruguayo de todos, en el que el poeta volcó todo su amor a la tie
rra en que nació y su don de ohservador.

La-primera parte se compone de una serie de impresiones, desde el
elogio de la volanta y del puehlo más antiguo de la repúhlica (Santo Do
mingo de Soriano). Fusco escribió estas brillantes páginas acerca de la
tierra uruguaya en los frecuentes viajes que realizó por el interior, inte
grando las comisiones examinadoresde1 Instituto Normal y de Secundaria.

Es lamentahle que al recogerse en lIDa antología, titulada "Nuestra
Tierra: el paisaje", el profesor Germán Wettstein, haya omitido algunas de
estas hermosas páginas de Fusco que hom'an a la literatura nacional.

Paisajes y figuras del Uruguay es el libro en prosa más perfecto de
Fusco y el más coherente.

Muy sugestivas son las impresiones dc Cerro Largo, la tierra de los
poetas: Juana de Iharbourou, Oribe, Monegal y esa meditación profunda
frente al rancho de Bartolomé Silva, donde dejara su último aliento aquel
caudillo admirable por su audacia y pericio de baqueano, el lihertador
Fructuoso Rivera.

La visión del poeta (.aún en prosa Fusco es un poeta), se extiende
ahora a Rocha y Maldonado, las tierras de las lagunas y de los médanos,
las más bellas de la tierra uruguaya donde el paisaje adquiere a veces re
sonancias tropicales, y en el último departamento, Rocha, en Costa Azul,
Fusco levantó su casa y meditó junto al mar, su gran amigo. j Cuántas ve
ces recorrimos juntos las playas de Costa Azul y La Paloma, con ese gran
caminador que era!

No menos interesantes me parecen sus rcflexiones sobre las plazas de
xlontevideo y los relojes callejeros.

En Figuras del Uruguay, desfilan nuestros primeros poetas y los pri
meros forjadores de la nacionalidad: Adolfo Berro, Bartolomé Hidalgo,
Juan Carlos Gómez, J osé Pedro Varela, Horacio Quiroga, e ingleses, como
Darwin que visitó el Río de la Plata, o Hudson, a quien Fusco admiraha.

3} EL H O M B R E

Fusco poeta es también un humanista en el sentido más realista de la
expresión. Sus preocupaciones esenciales de acuerdo con su propio sentido
de la vida fueron la familia, la amistad, las clases y la Bihlioteca Nacional
de la que era Sub-Director. No fue un egoista ni un ególatra, y desde sus
primeras inquietudes juveniles se acercó al anarquismo, y más tarde, al
hatllismo en cuya ideología vió la representación de la democracia repre
sentativa y el ideal de justicia, el hatllismo de Batlle, no el de sus demo
ledores que apoyaron a las oligarquías, y al capital financiero. A Fusco
le interesaban todos los problemas políticos y sociales del Uruguay. En
nna encuesta que encuentro entre sus papeles inéditos, contestando a unas
prcguntas que yo le formulara, tal vez para una audición radial, pues está
el manuscrito con mi letra, a la quinta: "¿ Ud. cree que el escritor tiene
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una función social o simplemente individual?", Fusco, contesta: "Todos
sus problemas me interesan y fundamentalmente los que se relacionan con
su vida misma: políticos, económicos, educacionales y culturales. Nunca
permanecí alejado del ritmo vital de mi país. Todo esto me parece que es
cumplir con un elemental deber de uruguayo. En el Uruguay nací, en él
me formé. A él le debo y fzmdamentalmente a la estructura de sus institu
ei.ones todo lo que soy".

Sus tres ídolos políticos y culturales fucron Artigas, Varela y Batlle.
A uno de estos tres grandes dedicó un libro, a José Pedro Varela, reco
giendo su epistolario. Pensó recoger los artículos mejores de Batlle y pro
logados para un tomo de los clásicos uruguayos en la colección oficial del
Ministerio de Cultura y también dejó apuntes para un futuro libro sobrc
Artigas. Es lamentable que no hubiera terminado la trilogía: Artigas, Va
rela, Batlle.

Por encima de todo sintió el culto de la poesía. Este culto fundamental
en él 10 había expresado en aforismos insertados en sus libros: "Hay que
tener la intrepidez de elevar la voz de la poesía en el desierto", "Desde el
mineral a la carne finne presencia de canción".

Respecto a la crítica (primera pregunta de la encuesta arriba citada),
dijo Fusco: "Creo, en general, que la crítica (según quien la ejerza), puede
orientar o desorientar al lector. ¡l'1e parece que no todos los críticos tienen
sensibilidad para juzgar la obra de un poeta. El poeta, cuando lo es real
mente, es un anticipador y se rige por sus propias leyes. Por eso proba
blemente el poeta. puede verse mejor en el transcurso del tiempo, despo
jándose de todo lo que es efímero y ei.rcunstancial".

Fusca supo afrontar la crítica a veces con grave riesgo de su integri
dad física, como en el caso del pintor catalán Miguel Viladrich. Fusco es
cribió en "El Día", allá por 1928, una crítica de la exposición exhibida
en una de nuestras galerías dc las telas del pintor catalán. Criticó a un
pintor en quien veía más el oficio que el arte, y en cuya fría pintura no
encontraba nada de vital.

Parece que Viladrich tenía la costumbre, según 10 cuenta Ramón Gó
mez de la Serna, en su libro Pombo, de agredir a garrotazos a sus críticos.
Con la cobardía de ir acompañado por un compatriota "de cuyo nombre
no quiero acordarme", agredió a palos al joven Fusca, causándole una lu
xación cn el brazo derecho. En esa época Viladrich estaba pintando mi re
trato, de medio cuerpo y con camisa de deporte. Yo por solidaridad con
Fusca (lamentando no haber estado con él en ese momento para defender
al amigo) le retiré mi amistad a Viladrich, a cuya pintura que me agra
daba, le había dedicado un capítulo en mi libro de ensayos El arquero.

El retrato nunca negó a mi poder, pues el pintor con un gesto illUY

mercantilista no quiso perder la pintura y transformándome en un campe
sino aragonés, vendió la tela a un minonario de Nueva York, ciudad donde
todo se compra. .. Como en esa época yo ya era abogado, le inicié a Vila
drich ante el Juzgado de Instrucción una querella por lesioues, acompa
ñando como cabeza de proceso, el libro Pombo, de Gómez de la Serna,
donde constaba el mal carácter del pintor.

Fusca dedicó la mayor parte de su vida a la enseñanza. Fue maestro
de escuela e inició su magisterio en la campaña. Más. tarde abandonó la es
cuela por la cátedra de Literatura en el Instituto Normal y en la Ensc-
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lÍanza Secundaria. Fue un buen profesor como mc lo han contado algunos
de sus ex-discípulos. Como los poetas-profesores supo hacer vibrar la poe
sía en sus clases que fueron amenas y exentas de pedantería. No era de
esos profesores que se escuchan ellos mismos y no permiten al alumnado,
obsesionados por su prosopopeya, intervenir en el diálogo. Aquel tipo de
profesor que conocimos en nuestro paso por Secundaria que convertía la
clase en un salón de conferencias o de oratoria. Por el contrario, Fusco co
mo buen maestro aplicaba a sus clases un método de pedagogía viva, como
no podía ser de otra manera en quien tenía lID concepto l?ptimista de la
vida. Por otra parte era estudioso y preparaba con amplia bibliografía
sus lecciones.

Dedicó a la enselÍanza algunas de sus obras en prosa: Antología y crí
tica de literatura urzlgzwya; guía de lecturas de autores españoles, escrita
en colaboración conmigo, las traducciones de la Lógica y la PsicDlogía de
Morselli, y aún sus estudios acerca de la literatura uruguaya dedicados a
Hidalgo, AculÍa de Figueroa y J osé Pedro Varela. tieuen orientación di
dáctica.

Ocupó cargos importantes como el de Sub-Director de la Biblioteca
Nacional v el de miembro del Consejo de la EnselÍanza Secundaria, sin
haber participado en la política para la que no tenia vocación, ni ambición.

Si hubiera actuado activamente en las filas batllistas a las que perte
necía sinceramente, con fines electorales, no le hubiera sido difícil dada
su capacidad y empatía ocupar altos cargos electivos y burocráticos.

Pero su vocación fue escribir. Fue escritor desde muy joven y conti
nuó durante toda su vida ejerciendo el noble oficio de escribir que no
abandonó nunea y murió en el ejercicio de esa función hablando sobre la
obra de Alvaro Armando Vasseur, en un ciclo de conferencias que él ha
bía organizado en la Biblioteea Nacional.

No perteneció a ningün cenáculo o escuela. Escritor solitario, excepcio
nalmente se le vió en alguna sociedad de escritores o en las Jornadas de
Poesía. Tenía pocos amigos, pero hizo un culto de la vida y de la amistad.

Honrado y generoso se prodigó en sus ideales y en el intenso vivir.
Deja una constelación de estrellas con sus libros, como poeta esencial

y original.
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CARLOS A. BAUZA ARAUJO

CARLOS

INTRODUCCION

GRETHE

Confesamos que siempre nos intrigó la personaHdad de este artista,
cuya vida y obra se hallan tan escuetamente mencionadas en las historias del
arte nacional. Uruguayo por nacimiento, había viajado tempranamente a
Alemania, sin regresar más a su país natal y, por lo tanto, sin participar
de su evolución artística.

En cuanto tenemos conocimiento, fue Fernández Saldaña, en Pintures
y Escultores Umgttayos(l) el primero entre nosotros, en ofrecer, en 1916,
una brevísima ficha biográfica sobre Carlos Grethe, cuyo fallecimiento, tres
años antes, pasara totalmente inadvertido en Montevideo, si se juzga por
la ausencia de comenta'!Íos al respecto, en la prensa montevideana.

La "Revista Nacional"(2í publicó en 1938 un breve artículo sobre el
artista, sin firma.

E. Laroche, en AlgtttlOS Pintores y Escultores(HI incluye una escueta
síntesis de la trayectoria del pintor, ilUstrada¡ con su fotografía y la repro
ducción del cuadro "Ondina", del Museo de Bellas Artes de Montevideo.

La misma información es trascrita, algo ampliada, por W. E. Laroche,
en Derrotero para una Hi.,toria del Arte el] el Uruguay (4 '. A este inqui
sitivo historiador de arte debemos también dos artículos periodísticos sobre
Grethe(5), uno de ellos ilustrado con la reproducción de la segunda obra
del artista, que alberga el museo antedicho, adquirida a un pa,rticular en
Montevideo en 1923, titulada "Naufragio".

García Esteban, en Panorama de la Pintura Uruguaya ContemporálJ.e,t iH )

hace notar, de paso, la influencia de Bocklin sobre la obra de Grethe, co
nocida fragmentariamente en Montevideo.

En la escasez de información sobre la vida y obra del artista deben
haber influído las dificultades del acceso al material bibliográfico alemán
(aunque existe un rico filón informativo en la colección de la revista uri
tánica de arte "The Studio"), el no haber sido una figura- genial, inno
vadora, -aunque sí, descollante-en la plástica alemana finisecular y de
comienzos de siglo, el no haber regresado más al Uruguay y su desaparición
física relativamente temprana, a los 49 años de edad.

Grethe había conservado un profundo amor por el Uruguay. Bautizado
con el nombre germánico de Carl, lo había castellanizado en Carlos; US'lba
patillas larga's, "al estilo español", -nos dice su biógrafo Singer(7 1

-, y en
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1903 por intermedio del cónsul general del Uruguay en Viena habí;t do
nado al gobierno uruguayo una obra, actualmente custodiada en el :r.fuseo
Nacionail de Bellas Artes.

La había acompañado de la siguiente carta, imbuída de un contenido
amor por lru patria (8):

"Stuttgart, abril 24 de 1903.- Señor Ministro: me he tomado la
libertad de enviar por medio del Sr. Cónsul General en Viena, el
Sr. Spitzer, un cuadro, rogando a V. E. quiera tener la amabilidad
de incorporarlo en el Museo Nacional, en lí!! esperanza que el di
cho cuadro regocije al lego e incite al artista.
El motivo que me ha inducido a hacer este presente es una
satisfacción personal hacia mi patria', para demostrarle mi gran in
terés, y que tal vez por medio del cual me acerque más a eHa.
Sería para mi un gran placer si mi capacidad fuera motivo de poder
prestar mis servicios a mi patria; siempre puede V. E. contar con
mi persona, si así lo requiere.
Quedando a la disposición de V. E., me es grato saludar a V. E.
con la mayor consideración.

ProL Carlos Grethe, Maestrv de la Academia Real
de Bellas Artes".

Sus artículos biográficos, cntlcos y necrológicos, en diversas publica
ciones europeas de arte, mencionan puntualmente que había nacido en Mon
tevideo. Evidentemente el artista prcc1amó este hecho, haciéndolo figurar
en los catálogos de sus numerosas exposiciones; 10 menciona específicamente
en su artículo autobiográfico de 1898(8).

Aprovechando un viaje de perfeccionamiento científico realizado en 1968
a la República Federal de Alemania conlo huésped del "Servicio Alemán
de Intercambio Académico", y contando con el estímulo del Arq. Fernando
Garda Esteban, Director del Centro de Arte de la Intendencia Municipal
de Montevideo, decidimos, en nuestro tiempo libre, tratar de localizar fuen
tes informativas sobre la vida! y obra de Carlos Grethe.

La tarea se perfilaba como difícil, pero la ficha biográfica del artista
en el Thieme·Beckerlfll facilitó el establecimiento de los contactos episto
lares iniciales.

Pudimos entonces l3-prcciar simultáneamente, el cordial esplntu de co
laboración manifestado por directores de museos, galerías y academias de
arte, que amablemente nos ofrecieron la información requerida, así como
los efectos desquiciadores de la II Guerra Mundial en la investigación de
la historia del arte contemporáneo alemán.

Algunos de los obstáculos hallados fueron: archivos destruídos por la
guerra (lc,s de la "Staatliche Akademie del bildenden Künste", Academia
Estatal de Artes Plásticas, de Karlsruhe y Stuttgart), pérdida del archivo
personal del pintor en el bombardeo de Stuttgart de octubre de 1944 (con
arrasamiento de su casa en la Neckarstrasse, de cuyas ruinas humeantes su
sobrino nieto el PreL Gerhardt Seeger rescatara" afortunadamente, varías
carpetas de acuarelas y grabados), cuadros desaparecidos, "El puente del
mercado de peces de Sto Pauli", en un tiempo en la KunsthaHe (Sala de
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Arte) de Hamburgo, "Pescador del Mar del Norte", carbonizado en el in
cendio de la "Staatsgalerie" (Galería Estatal) de Stuttga'1't.

Sin embargo, pacientemente, pudimos obtener reproducciones fotográ
ficas de muchas de sus obras, así como fotocopias de artículos biográficos,
críticos y necrológicos del artista, que nos han permitido armar, a manera
de un rompecabezas, una imagen coherente de la vigorosa personalidad ar
tística y humana de Carlos Grethe que en la República Federal de Ale·
mania es considerado alemán, por ser hijo de padres de esa nacionalidad.

Visitamos su sepultura en el cementerio Prag de Stuttgart, paseamos
por la calle que lleva su nombre, el Carlos Grethe.Weg, cerca del parque
Killesberg, en dicha ciudad, y localizamos a, un sobrino nieto del pintor
en la ciudad de Esslingen, vecina a Stuttgart, que atesora numerosas obras
del artista.

Con gran gentileza, nos suministraron reproducciones fotográfica" de
obras del pintor, que ilustran esta publicación. En esta monografía presen
tamos el material reunido, que ofrecemos en homenaje a quienes nos han
antecedido en el aporte de información sobre la historia del arte uruguayo.

CAPITULO 11

NACIMIENTO Y AÑOS DE APRENDIZAJE

El padre del pintor fue Johann Gottfried August Bernhard Gretbe,
oriundo de Oberg bei Hi1desheim (cerca de Hannover), y la madre, Hen
riette Charlotte Caroline Simis, de Hamburgo.

Contrajeron matrimonio civil en el Consulado Real de Prusia en Mon·
tevideo, el 19 de enero de 18;4, y matrimonio religioso en 1¡¡¡ Iglesia Epis.
copa1 Inglesa (Templo Inglés), el 23 de abril de 18;4, solemnizado por
el pastor Gehrke, de Buenos Aires, transitoriamente en ésta.

El primer hijo de esta unión nació el 30 de noviembre de 18;4 y fue
bautizado COn los nombres de Theodor Christian Louis Grethe; el segundo,
una niña, nació el 20 de diciembre de 18% y recibió los nombres de Ja.
nette Agnes Auguste.

El 2; de setiembre de 1864 naóó un tercer hijo, que fue bauti:,mdo
el 19 de enero de 186; en la Iglesia Episcopal Inglesa (Templo Inglés)
con los nombres de Cad Conrad Hermann; sus padrinos fueron connacio·
na1es, de los padres, si se atiende a los nombres y apellidos de éstos: Ca··
roline Menge, nacida Grethe, Carl Elpern Suhr y Hermann Chrusa.

No ha sido posible establecer el motivo de la radicación de los pa·
dres de Grethe en el Uruguay; la ocupación u oficio del padre del a,rtista
no figura en el Libro de Matrimonios consultado. Emmy Becher(IO) dice
que 1015 padres de Grethe eran " ...gente modesta que tenía que luchar
por su subsistencia.". El pastor Hermann Haeberle, de Ko1n·Brück, sobrino
nieto del pintor, nos informó que el padt'e de éste era comerciarnte, 10 que
explicaría la presión familiar posterior para que el joven Carlos siguiera
dicha ocupación.
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En 1869, cuando Carlos contaba con cuatro años de edad, toda la fa
milia Grethe regresó a Alemania, estableciéndose en Hamburgo de donde
era originaria la madre del pintor. Los críticos y comentaristas de Grethe,
-esencialmente un marinista-, sugieren que este prolongado contacto con
el mar, en las lentas travesías del Atlántico de aquellos tiempos, debió ha
ber impreso una huella indeleble en la psiquis del niño, que más tarde
se traduciría por la elección, casi obsesiva, del tema del mar, en su obra.

A esto agregamos que el Río de la Plata también debió haber impre
sionado al espiritu sensible del niño, sin olvidar su afincaiffiientoen el
industrioso puerto de Hamburgo, sobre el Elba, que tantas veces repro
dujera más tarde, como motivo reiterado de sus óleos, litografías yagua
fuertes.

Los motivos del regreso d;: esta familia a Alemania no son conocidos.
¿Fueron las turbulencias de la convulsionada vida política nacional?

El niño manifestó precozmente inclinaciones por el arte, a las que sus
padres opusieron un(!! tenaz resistencia. A la fuerza fue colocado como apren
diz de comerciante, empleo que abandonó cuatro sema'nas más tarde.

Ingresó entonces como aprendiz en una firma de pintura decorativa, Storm
y Rosler, donde trabajó en 1881 y 1882. Esr:tba más cerca de sus aspiraciones
" ... habiendo sido promovido de los barriles de arenques a los potes de
colores", como dice Em..rny Becher(1O.l. Mientras tanto, había logrado la apro
bación familia'! para asistir a la Escuela de Artes y Oficios de Hamburgo,
donde trabajó bajo la dirección del pintor, litógrafo y escultor Paul Düyff.cke.

En octubre de 1882, contando 18 años de edad, se inscribió en la
"Kunstschule" (Escueh de Arte) de Karlsruhe. ¿Por qué Karlsruhe? Lino
de sus críticos, Gustav Pauli (11! dice ignomr los motivos de esta elección,
tomada, al parecer, por el concilio familiar en pleno. "Después de todo",
dice el ex-direetc.r de la "Kunsthalle" (Sala de Arte) de Bremen, " ...en
cualquier academia se puede aprender algo, mismo en Berlín, y con cual
quier profesor que conozca su oficio".

Había obtenido el apoyo de su madre, aunque no la comprensión de
su anhelo de belleza; aquélla, mediante grandes sacrificios, cOllS·eguía aho
rar 40 marcos mensuales para subvenir a la manutención de su hijo.

¿Qué plan de estudios seguiría Grethe, adolescente, en los próximos
años? Oechelhauser(1:!) nos ha dejado una descripción del mismo. La Es
cuela de Arte se dividía entonces en la escuela, propiamente dicha y la
sección de maestrazgo (Meisterabteilung). La escuela, a su vez, compren
día: a) una enseñanza preparatoria y general para todos los estudiantes,
que incluía dibujo de vaciados de yeso, con modelo vivo, desnudo, ana
tomía, ciencia de las proporciones, perspectiva e historia del arte, y b) es
pecialización en pintura de figuras con modelo vivo, paisajística, anim2.lís
tica y escultura.

La sección de maestrazgo comprendía: pintura histórica, de género y
de retratos, paisajística, de animales y escultura'. El horario de enseñanza
era, en verano, de 8 a 12 y de 14 a 17 horas y, en invierno, de 9 a 12 y de
14 a 19 horas.

Durante dos años, 1882 y 1883, concurrió Grethe a la Escuela de Arte
de Karlsruhe, después se trasladó a París. ¿Con qué motivos? Pauli(111 lo
refiere: "Era el comienzo de los años ochenta y el santo y seña de la pin-
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tura joven era 'aire libre', aunque todavía no en Karlsruhe. Dado que Grethe
obedecía al impulso de su tiempo, no le quedaba otro camino más que
trasladarse a la fuente del movimiento moderno: París".

Grethe concurrió de 1884 a 1886 a la Academia Julian, donde fue dis.
cípulo de Adolphe William Bouguereau y Tony Robert.Fleury. ¿Qué sao
bemos de sus maestros franceses? Thieme· Becker(131 formula un st:vero
juicio sobre Bouguereau: " ... nunca tuva una relación activa con los in·
tentos artísticos serios de su tiempo y ya desde el inicio de su carrera se
perfiló como un ecléctico. Al principio se dedicó a las escenas mitológicas;
más tarde pintó obras 'de género' y prefirió temas religiosos, motivos his
tóricos y retratos. Debe principalmente su popularidad a la dulzonería de
su concepción y a la fidelidad fotográfim de su dibujo".

En cuanto a Robert.Fleury, dicho Diccionario omite todo juicio crí
tico, estableciendo solamente las fechas y lugares de su nacimiento y
muerte(l4) .

La estadía de Grethe en Pa1'ís había sido posible merced a la ayuda
económica de su madre. Quienes conocieron los retratos -que no pudimos
localizar-, que Grethe pintó de ella, refieren el conmovido amor y agra·
decimiento con que el hijo reprodujo los rasgos de la viejecita que 10
ayudó a realizar sus aspiraciones y que sobrevivió, transida de dolor, la
temprana muerte de aquél hasta que se extinguiera su vida, en 1916, tres
años más tarde.

En 1886 regresó a Karlsruhe, donde fue alumno de meastrazgo (.Meis.
terschüler) de Ferdinand Keller, hasta 1890. De este pintor dice Thieme
Beckerll"': "Su preferencia por una composición apretada y una colora
ción poderosamente decorativa aparecen rempranamente en su obra... Mu·
cho menos feliz es Keller en sus representaciones figurativas y paisajísticas;
estas últimas, comparativamente con los paisajes de su primera época, p. ej.
"Alejandro de Humboldt en el Orinoco" aparecen como imitaciones tea·
trales de BOcklin ... "

Entre agosto de 1886 y mano de 1887 efectuó un viaje a Méjico en
el velero "Durango", con la finalidad de " ... conocer a fondo la vida del
hombre de mar ... ", como 10 expresa en su nota autobiográfica (8). De este
viaje regresó con las carpetas repletas de apuntes que reprodujera luego
en acuarelas (algunas de ellas premiadas con Mención Especial en la Ex
posición de Acuarelas de Dresden de 1892) Y en litografías ("A bordo
del schooner "Durango", de 1897) (SI.

De París había regresado Grethe con un cuadto, "Cuidador de gano
sos"; Gustav Pauli' 11 I no se sintió muy impresionado por este óleo de gran·
des dimensiones, " ... con aquel colorido daro y frío, en la pUlleta de los
grises de los plenairistas ortodoxos de entonces ... " "El cuadro", -conti·
núa-, "que representaba a un muchacho campesino delante de una ce::ca,
podría haber sido pintado por cuUllquier otro".

En estos años en que es alumno del atelier de Keller, comienza a ha·
cer su aparición pública como pintor. Con el cuadro "Marineros alegres
sobre un ballenero", pintado en 1888, actua,lmente en el Museo de Arte
de Danzig, obtuvo una medalla en Londres. También aumenta su magra
asignación ilustrando cuentos y ncvelas por entregas en revistas famili:tres
y periódicos, como "Die Gartenlaube".
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"El pez volador", Oleo/tela, 00 x 95 cm, Adquirido ni &rt1sta en 1895, Stautllchc Kunstsnmmlungen Dresdcn,



En 1890 es designado ayudante de GU5tav Schonleber, profesor de Pin
tura de la Escuela de Arte, y en junio del mismo año es nombrado Pro
fesor en la Escuell!' de Artes y Oficios del Gran Ducado de Baden, en la
misma ciudad. No se ha podido probar la afirmación contenida en algunas
fichas biográficas nacionales, de que Grethc haya sido pintor marinista< (ofi
cial de reserva) de la marina del KaiE,er *.

Finalmente, con el retiro de Bockelmann, quedó libre una cátedra en
la Escuela, de Arte de Karlsruhe, la que le fue confiada. Al año siguiente,
1894, contrajo matrimonio con Lil1i Wolf, de Stuttgart.

CAPiTULO 111

EL HOMBRE

Grethe contaba co.n treinta años. ¿Cuáles eran su aspecto físico y sus
caracteristicas temperamentales?

Singer 1íl refiere que era de estatura mediana, mas bien esbelto y ner
vudo que grueso, con una expresiva cabeza que animaban intensos ojos os
CilIOS. Llevaba p:1tillas "al estilo español", que acentuaban lo meridional en
su tipo. Nos ha dejado un autorretrato, ej.:.cutado en litograHa, en 1907. En
el libro de Laroche"ll existe una fotografía, del artista. Nosotros localizamos
otra fotografía en la portada de un catálogo de exposición, en los archivos
de la "Staatsgalerie" de Stuttgart.

Estaba dotl!'do de férrea capacidad de trabajo y desarrollaba un orden
minucioso en su actividad. Su esposa fue una compañera devota y abnegada;
carente de egoísmo o de celos mal entendidos, comprendió la pasión del ar
tista por el ml!'r y la compartió, acompañándolo anualmente a beber en la
fuente de su inspiración, la costa marina o el ámbito portuario.

Era temperamental y apasionado. La Sta. Alice Widensohler, ex-conser
vadora del "Kunstverein" (Asociación de Arte) de Stuttgart, recuerda él su
padre -contemporáneo de Grethe-- calificándolo como "rebelde".

Singer(í) relata una anécdota que retrata la impulsividad del artista:
Grethe y un amigo pintaban, uno junto al otro, desde hacía varias horas, al
parecer infructuosamente, sin lograr plasmar lo que bullía en sus mentes.
Se alejaban periódicamente de la tela, pintaban y se volvían a ¡dejar; df:s
contento de sí mismo, en un arranque de ira, Grethe extrajo súbitamente un
cuchillo y redujo la tela a tiras informes.

De extraordinaria capacidad organizativa, era la chispa inicial de nu
merosos movimientos e iniciativas; de él se dijo que " ... la' política artís
tica le era casi tan querida como el arte mismo ... " Este campo al que se
entregó con una vehemencia y un apasionamiento indisimulados le causó
con el tiempo ama'rgos sinsabores y le granjeó acerbas enemistades.

Dotado, en el trato social, de fina caballerosidad y exquisita cortesía,

(*) Milit,irgeschichtliches Forsc;lllngsamt (Frelburg im Breisgau). (Oficina de Investi·
gaciones de Historia Militar). Comunicación personaL
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cuando se trataba de defender situaciones objetivas no tenía contemplacio
nes con les mediocres ni timorM05. No era diplümáticc. ni adulador y sus
comentaristas mencionan que desempeñó el desalentador papel del hombre
que síempre desea 10 bueno, pero obtiene 10 malo.

Amigo sincero y devoto, estrechó sólidos lazos de amistad con Bernhard
Pankok, director de la Escuela de Artes y Oficios de Karlsruhe, que grabó
un aguafuerte pÓ5tumo del artista, custodiado en el Gabinete de Grabados
de las "Staatliche Kunstsammlungen" en Dresden; también fue amigo dilecto
del conde Leopold van Kakkreuth, profesor de pintura en la Escuela de Ar
te de Karlsruhe. Puede valorarse esta amistad en que cuando a> este último
se le ofreciera una cátedra en la Academia de Arte de Stuttgart, vacante por
la partida de Herterich, hizo cuestión para su aceptación, de que también
fuera nombrado Grethe para otra cátedra.

De su capacidad docente no hemos podido hallar referencias; dice
Hauselmann (1(;) que tomaba con particular empeño la tarea de enseñar a
ver a 5U.S alumnos.

CAPITULO IV

EL PERIODO DE KARLSRUHE

En Karlsruhe halló Grethe un medio propICIO para el desarrollo de sus
actividades de organizador y de premoción de política de arte. El espíritu
de revuelta contra' la cristalizada tradición académica que se difundía como
un incendio en Europa, se corporizaba en diversas ciudades de i\ lemania
con el nombre de "secesión".

Karlsruhe no podía escapar a esta poderosa corriente, y en 1896, un
año después de que Kalckreuth fuese nombrado profesor de la Escuela de
Arte, Grethe apareció integrando el núcleo de miembros fundadores del
"Künstlerbund" (Liga de Artistas). Quizá sea más demostrativo dejar la
palabra a un elocuente comentarista, de ese movimiento, H. W. Singer '171 :

"La revuelta de los jóvenes artistas de fuerte personalidad con
tra la tradición académica senil irrumpió en Karlsruhe en 1896.

El evento había sido preparado por Kallmorgen, que se halhba
en estrecho contacto con las escuelas más jóvenes. Cuando el Conde
Kalckreuth fue nombrado profesor de la Academia de Karlsruhe en
189;, se halló en él un conductor capaz y la Liga de Artistas (Küns
tlerbund) se fundó en abril del año siguiente. Como en Dresden,
los miembros evitaron el nombre "Secesión", dado que podría ex
cita,r los prejuicios del público centra el nuevo club.

Desde el principio, Kalckreuth puso énfasis sobre la litografía.
Dispuso que fuera especialmente enseñada en la Academia y obtuvo
la ayuda de Langbein, que había p8sado mucho tiempo en estableci
mientos litográficos. Además de ellos dos, también Carlos Grethe
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se hallaba fuertemente interesado en instituir a la litografía en una
disciplina destacada por el nuevo grupo. Este organizó la publica
ción de la primera carpeta que contenía nueve litografías por Daur,
Gattiker, Grethe, Heín, Kalckreuth, Kampmann, Langhein, Weiss
y Wulff. Esta apareció en abril de 1896 y fue seguida al año siguien
te por una más pretenciosa, que contenía doce litografías que atra
jeron considerable atención. ( ... )

Todo esto reportaba una buena cantidad de gastos y no fue
fácil hallar un mercado para carpetas tan fuera de lo común. Con
secuentemente, Grethe se alegró de poder establecer toda la ope!'a~

ción sobre firmes bases comerciaics,mediante un arreglo con la ca
sa impresora de G. Braun, para que esta publicase el trabajo del
club. Por intermedio de estas publicaciones y de dos exposiciones
que tuvieron lugar en Düsseldorf y Berlín, los propósitos del club
fueron algo mejor conocidos. ( ... )

Grethe, en realidad, era más bien contrario a que se escribiese
algo sobre Karlsruhe tan precozmente. Dijo: "nos hallamos en el
comienzo de nuestra tarea, especialmente en lo que concierne a la
litografía y preferiríamos no ser juzgados por lo que hemos reali
zado, aunque algo de ello ha sido recibido bastante favorablemen
te". Continúa Singer:

Sobre todo, tienen la intención de dedicar todas sus energías al
perfeccionamiento de la litografía comercial o aplicada', si uno pue
de designarla con ese término. Los artistas, a través de Alemania,
se han vuelto artesanos y la; misma clase de hombres que hace al
gunos años consideraba una tela inferior a diez pies por debajo de
su dignidad y vocación, se dedica hoy en día al diseño de muebles,
alfombras, joyas, lámpll'ras, vasos, etc.

De la misma manera, los artistas de Karlsruhe se proponen
irrumpir en aquel campo de la litografía que hasta entonces era el
dominio del diseña;dor de marcas comerciales. Tienen la intención
de reemplazar el antiguo estilo de las tatjetas comerciales, lista de
comidas y vinos, entradas, programas, tarjetas de Pascua, Navidad
y Año nuevo y trabajos prácticos similares, por dibujos que posean
méritos artísticos genuinos. ( ... ) Desde el comienzo, todos los
miembros parecen haber tenido una meta, común: la elevación de
la litografía en colores al rango de una de las bellas artes. ( ... )

Ellos (la Liga de Artistas de Karlsruhe) han descubierto mu
chas nuevas maneras de tratar la piedra y han obtenido numerosos
efectos deliciosos de colores. El hecho de que ninguno de ellos ba
ya influído en los demás y que ninguno haya adoptado todavía nna
modalidad particular prueba que han estado ocupándose de la lito
graofía desde hace poco tiempo. Pero dentro de ese lapso, han crea·
do algo que vale la pena que se difunda, y expresando un carácter
típicamente alemán, han creado un arte nacional, como uno lo lla
maría aquí.

Esto es mucho en su farvor, porque el mismo peligro que ace
chaba a cuatro de cinco artistas en París, entre aquellos que han
probado recientemente el grabado en color -el peligro de imitar
a los japoneses-, también acechaba, en Karlsruhe, así como el pe.
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ligro de imitar a los imitadores parlSlenses. Karlsruhe no ha caído
en ninguno de esos errores, sino que ha batallado con la problemá
tica directa' y sinceramente, y ha salido airosa.

Carlos Grethe, que también tiene un cuadro en la Galería de
Dresden, ha concedido tanto tiempo a la puesta en marcha del plan
de la litografía, que no hw tenido tiempo libre para hacer gran
cosa.

Existe una espléndida cromolitografía suya, sin embargo, titu
lada "Entrando", un queche pesquero que navega a lo largo de un
muelle de mademen el atardecer. Una pared de pesadas nubes se
forma sobre el horizonte, pero sobre ella, el cielo se halla pleno de
la luz neblinosa, amarilla, de la, puesta del sol, que se refleja sobre
el agua fangosa de la orilla. Le gustan, en su pintura, los efectos de
color fuertes y fantásticos y aquí también los introduce muy hábil
mente, en la sombra producida por el casco del bote sobre el ag-ua.
Es casi increíble, pero parece que toda esta sinfoníw de colores ha
sido obtenida mediante el uso de cuatro piedras, solamente.

Su "A bordo del schooner Durango" no es tan exitosa. Apa
rentemente sólo cinco piedras fueron usadas, el efecto es fragmen
tario comparado con la obra primeramente nombrada".

De esta manera Karlsruhe se colocó a la cabeza de la reviviscencia de
la litografía en Alemania'. De la época de Karlsruhe datan las siguientes
obras de gráfica i 1SI: "Entrada" (1886), "En el puerto", "A bordo del schoo
ner Durango" y "Lluvi,l de oro", todos de 1887, "Primavera"., "Regreso de
la pesca", de 1898, "Tarde", "M~añana" y "Claro de Luna", de 1898/99.

De sus litografías en colores dice Singer i1 !l1:

"Sus litografías son a pleno color, sin blanco de papel, la ma
yoría concebida en tonos intensos; con un arte pa'rticular evita que
impresionen como reproducciones de acuarelas o de óleos.

Ha creado un carácter específico del grabado, que no es susti
tuíble por otros medios que no sean los legítimos de la litografía
en colores. Una soberbia pieza de observación es "Entrada" (cha
lupa pesquera que entra al puerto), en la que la embarcación se
desliza mar abajo en una ola y que a' uno literalmente le quita la
respiración.

Un arte maravilloso de iluminación lo hallamos en las hojas
"Atardecer rojo en el puerto de Hamburgo", "Ba'rco pesquero en el
poste de amarre" y "Flotilla pesquera en la calma". Son todas solu
ciones de problemas colorísticos, tan sugestivas y convincentes co
mo el pincel las podría representar.

Luego pasó Grethe a severas escenas de tiempo tormentoso, en
las que no tuvo menos éxito. El colorido opaco, sin brillo, del mal
tiempo, cuando el agua y el aire parecen haber perdido su transpa
rencia y poder de iluminación, 103 ha reproducido excelentemente
en "Barco de práctico"*, "Tiempo ventoso", "En el puerto" (la a't
mósfera es una mezcla de polvo de carbón, vapor, niebla y luz que
se extingue), "Tiempo ventoso", grande, con el remolcador y "Bar
cos pesqueros" en la niebla.
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Estas son, creo yo, las más hermosas hojas de Grethe. Quien
posee algunas, no se halla satisfecho, debe tener todas. Han sido
impresas con diversas piedras, y en cuanto que cambiaba los tonos
de los colores, Grethe ha alcanzOldo, en muchos casos, estados aní
micos tan diversos, de los que no se puede establecer cuales son
los más hermosos; cada cual tiene su encanto".

Desde Karlsruhe inicia el artista sus viajes de estudio a Hamburgo,
Cnxhaven, Finkenwerder, Bretaña, Cornm:Jles y la costa belga. "No iba al
mar como un bañista o un turista", -dice Diez(lDI- " ... sino como un
pescador o un marinero". Allí comparte la vida del navegante; " ... si fue
ra necesario" -dice Pauli 1111_, "podría ayudar con las velas o con los
remos ... "

En una carta, Grethe escribe con referencia a su temática (~O) :

"Lo que yo quisiera expresar no debe ser solamente para pla
cer de los ojos; deseo representar la relación del hombre con la
naturaleza, es decir, can una parte determinada de ella: el mar. La
oposición entre lo más elemental, el mar, grande y sempiternamen
te activo, y el trabajo humano, que desarrollan una lucha ininte
rrumpida. Esta OposiCión, el gigante y el hombrecillo; pero cuando
una de estas pequeñas criaturas desaparece, enseguida aparecen dos
nuevamente. Veo la' representación de este heroísmo en nuestros
hombres de mar en el norte. Poseen la tranquilidad de contar con
su tumba bajo la tierra. El descontar la derrota final, pero recién
después de dura lucha, después de haber obtenido una buena presa.
No ya las aventuras con hurras y montañas doradas como en los
meridionales, sino la tranquilidad, la firme voluntad para la ne
cesaria lucha.

Sobre todo esto mis cuadros deberían decir algo, pienso que
lo dicen. Pero, naturalmente, a quien carezca de sensibilidad pam es
tru grandeza, no le despertarán admiración. Al que tenga ansias de
un amable entretenimiento y de fanfarrias exóticas, al que ame el
sueño tranquilo o la trompeta, a estos, les parecerá el alma de los
hombres de mar noralemanes, desagradablemente laboriosa y triste".

Grethe se hiza fabricar un artefacto híbrido, mezcla de caja de pintu
ras y de caballete, que se suspendía del cuello y que le permitía pintar aún
sobre una embarcación oscilante o sobre la húmeda playa.

Las primeras pinturas de Grethe son anecdóticas, "cuentan" algo; los
títulos ya lo pregonan: "Marinos alegres sobre un ballenero" (1888), en
el Museo de Arte de Danzig (Medalla, Londres), "Naufragio" (Mención Es
pecial, Berlín, Medalla, Chicago) ¿será el que se halla en posesión de nues
tro Museo Nacional de Bellas Artes? "A todo vapor contra el viento"
(1897), "Desembarco del bote de salvata je", "De guardia".

Como dice Lehrs(20), " ... su pincel se empapa un poco en ese senti
mentalismo que ningún buen alemán abandona mientras es todavía joven".
También cultivó inicialmente la alegoría vestida de ropaje mitológico, en
el estilo de Bocklin, donde utiliza una técnica naturalística pam representar
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Un mundo sobrenatural. Así, en "El pez volador" (188;), hoy en las "Staa·
tliche Kunstsamrnlungen" de Dresden, un tritón·niño persigue a un pez vo·
lador. En "El final", un náufrago que se ahoga es rodeado por sirenas; en
"El bote salvavidas", una embarcación se encuentra en medio de ondinas
que personifican las olas amenazadoras. A esta< época pertenece, con seguri.
dad, el cuadro "Ondina", del Museo de Bellas Artes de Montevideo, que
representa a una ondina nadando y jugueteando con las olas.

También son de esta época algunas ilustraciones, imbuídas del más res·
tallante "Jugendstil" (arte moderno o "art nouveau").

Al final de la década del noventa, asistimos a un abandono por parte
de Grethe del estilo anecdótico, por el planteo de una temática ma'fina más
depurada de lo trivial y más particularizada a los problemas puramente
plásticos. Su cuadro "Puerto de Hamburgo desde el Kaiserkai" (1897), así
lo demuestra.

Mientras tanto, la guerra subterránea entre los artistas jóvenes, revo·
lucionarios e impresionistas y los círculos académicos se desarrollaba, sin
cuartel. Los jóvenes exigían un cambio, los académicos se aferraban a una
tradición vacía, de contenido. El clima se volvió tan asfixiante que se pre·
cipitó la crisis. En 1899, Kalckreuth, junto con Poetzelberger y Grethe anun·
ció su partida hacia Stuttgart. La razón hecha pública era que el ministerio
había avasallado la libertad académica. Pero Singer l7 ) revela la real moti·
vación de los hechos:

"Que Grethe era la verdadera fuerza motriz de la crisis lo
muestran los afanes de sus contrarios en la prensa.

Mientras que los ciudadanos de Karlsruhe trataban de conso·
larse, con cara agridulce, de la partida de los dos artistas Kalck·
reuth y Poetzelberger, todo su odio se volcaba en Grethe. Resta·
ban importancia a' su pérdida con el solemne pretexto de que, de
todas maneras, al ser marinista, su ausencia carecía de importancia
para una ciudad interil:~r.

En realidad, Grethe ~había elevado toda la cuestión al nivel de un
hecho de estado, haciendo dirigír los ojos del mundo artístico de
Alemania sobre la situación en Karlsruhe, mediante la partida si·
multánea de tres de los artistas más conocidos JUDto con sus alum·
nos (un cuarto partió enseguida para Berlín). De los grandes aro
tistas que había'll conferido un brillo inesperado a la estrella de
Karlsruhe, quedaron sólo tres (de los cuáles, mientras tanto, otro
partió para Leipzig) y la fuerza y el poder del arte litográfico de
Karlsruhe habían terminado. El Ministerio local tuvO oportunidad
pa'ra arrepentirse amargamente cuando ya era demasiado tarde, del
haber prestado oídos al partido contrario en lugar de a Grethe".
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CAPITULO V

EL PERiODO DE STUTTGART

El traslado de Grethe a Stuttgart no habia sido fáciL Lo habia obtenido
su amigo Kakkreuth, -como dijimos-, quien habia hecho cuestión para
aceptar la cátedra en Stuttgart, en que también se nombrase a Carlos Grethe.

Los documentos administrativos decían, en un alemán enfático: "El Pro
fesor Poetzelberger ha sido trasladado a la cátedra de dibujo de figuras, va
cante por la, partida del Prof. Herterich. El Prof. conde Leopoldo de Kalck
reuth obtuvo una cátedra en la escuela de composición. El profesor Grethe,
obtuvo una similar en la escuela de dibujo técnico; además, a este último,
también se le confió la cátedra' auxiliar que estaba siendo desempeñada por
el Prof. Herterich. Los nombramientos de estos tres artistas, sin sobrepasar
les medios disponibles han sido posibilitados por la muy alta disposición de
extraer (fondos) de la Caja Privada de Su Nbjestad el Rey!'!".

En Stuttgart halla Grethe, de nuevo, un fértil campo para sus activida
des organizativas. En 190; funda la "Sociedad de Amigos del Arte de Würt
temberg" y siembra, con éxito, la iniciativa de crear los "Talleres de Ense
ñanza y Experimentales" (Lehr-und Versuchswerkstatten).

Prob2b~emente el exceso de celo creador de Grethe, en tierra suaba, se
constituyese en un ractor de choque con el ambiente. Emmy Becher 'lol , sua
ba se lo reprocha a Grethe:

"Lo más notable, es que estos artistas, cuya fuerza impulsora
era Carlos Grethe, llegaron a nosotros con la honrada convicción de
colonizadores: de esta tierra suaba habia que 'hacer' algo; que algo
ya existiese, simplemente no era reconocido. Para eso, nosotros te
níamos, -sin mencionar una cultura espiritual arraigada de arrti
guo-, no sólo un gran pasado en Dannecker, Schick y Wachter;
sino un presente artístico en Haug, Pleuer y Reiniger, que podían
confiadamente enfrentar el desafio de los recién llegados".

También funda la "Liga de Artistas" (Künstlerbund), con propósitos
seciales y para facilitar las exposiciones.

Los "Talleres de Enseñanza y Experimentales", inicialmente destinados
a ser incorporados a la Academia de Arte, lo fueron, por iniciativa de Gre
the, a la Escuelal de Artes y Oficios. Grethe consiguió que para la dirección
de est2 última fuese designado Bernhard Pankok amigo de aquél, manifes
tando Grethe un enorme entusiasmo por las artes aplicadas. La mencionada
conexión entre ambas instituciones había sido ideada por el pintor, para
evitar la aparición de un proletariado artístico. Cuando se estableciera, -esa
era la idea-o, de que un alumno no tenia disposiciones para la pintura, por
lo menos se lo podría salvar para las artes aplicadas.

Desde Stuttgart continuaba Grethe, periódicamente, sus viaJes, reco
giendo el material con que hilaba sus cuadros y su producción gráfica. En
1908 viajó a los lagos noritaliatlos, Nápoles, Sorrento y a la Riviera. Sin
embargo, la costa mediterránea no le sa'lisfacía, la hallaba demasiado "do
mesticada", por más que la reprodujera con un brillo colorístico sorpren-
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dente en un pintor de paleta baja. La mayoria de estas acuarelas, "gouaches",
y algunos pasteles se hallan en poder del sobrino nieto del pintor, Prof.
Gerhardt Seeger, quien nos los enseñó amablemente y que merecerían ser
difundidos.

Comienza a visitar sistemáticamente el puerto de Niewpoort, en Flan
des Occidental, Bélgica, sobre el Mar del Norte, recogiendo temas que ;ipa
recen reiteradamente en su producción última: "Ondas del Mar" (Staatsga
lerie Stuttgart), "Paisaje de Dunas", "Play¡¡. del Mar del Norte", "Secan
do las redes" (Staatsgalerie Stuttgart) etc. De la Bretarña trae apuntes para
realizar su serie sobre los pescadores de cangrejos: "Pescadores de cangre
jos" (Casa de Arte Bühler, Stuttgart), "Pescadores de cangrejos esperando
la marea", etc.

De Cornualles reproduce el puerto de "Polperro" en cromolitografía,
de Italia, "Sobre el lago de Como" (19015) pastel, "Tremezzo" pastel, "Ca
sa en un puerto meridional (1908)", etc. Su posición frente a, la temática del
mar había madurado: la vida portuaria, el quehacer de marinos y pescado
res habían llegado a ser nada más que una urdimbre sobre la que desarro
llaba su personal enfoque plástico. Lo expresa con gran claridad en una
carta que reproduce Singer'~i:':

"Como regla, mi interés es algún tipo de aCClOn o proceso es
la causa primaria de que pinte un cuadre-. Para pintado, tengo que
haber visto muchas veces cómo se desarrolla la acción, y esto, gene
ralmente, suele haber tenido lugar mucho tiempo antes de que mi
interés se haya elevado hasta un nivel en el que sienta que me gus
taria pintar la acción.

Así, la representación de esta acción equivale a combinar, en
la mayor parte de nunera incoescie:Jte, muchas experiencias del
mismo motivo. Pero, para gozar de una libertad ilimitada, en cuan
to a qué caracteres del motivo deben ser elegidos y combinados, mi
conocimiento positivo de los diferentes elementos de la acción de
ben ser tan precisos como parar que pueda, con los ojos de la men
te, revivir la acción como si fuese un participante de ella.

Es desde f:ste punto de vista que deben ser considerados mis
estudios y pinturas. Entre todos mis estudios de temas de puertos y
marina,.:;, no hay apenas uno que no haya provisto el motivo para
una de mis pinturas, y de nuevo, apenas alguno de estos estudios
de detalles han sido luego copiados o utilizados directamente en
un cuadro. Los numerosos estudios que actualmente precedieron a
cada cuadro hiln tenido sólo el objeto de familarizarme completa
mente con todos los hechos y todos los posibles aspectos del tema.

Además de esbozados, siempre he tratado de imprimir estos
hechos y aspectos sobre mi memoria, sin el auxiliO' del lápiz o pin
cel. Deseo Cnr1DCer claramente todos los detalles que pueden inHuir
en la forma final en la que cristalizará mi cuadro. Por esta razón he
hecho estudios precisos del aparejo de los barcos, de la construc
ción de los botes, entrando en los detalles más pequeños y trato de
conservar esto, o esta situación frescos en mi memoria mediante la
ayuda de un esbozo cie contornos; los esbozos de colores no son

37



más que claves para ciertos efectos de luz. Así, a todos mis estudios
les faltan cualidades pintorescas; son sólo la materia prima para mi
trabajo, y, en cuanto soy capaz de convertirlo en arte, este proce·
so es efectuado recién en la versión definitiva del cuadro.

He encontrado, a menudo, que mis cuadros han sido tomados
como la representación de algún hecho único y específico. Podría
sentirme halagado por lal circunstancia de que parece, por tanto,
existir algo convincente en mi manera de representar una situación;
pero percibo al mismo tiempo, cuán poco es comprendido este tipo
de naturalismo que se halla por encima de la mera imitación dto la
naturaleza y como realmente la minad más importante de mi obra
no es valorada,. Pintar un tema realísticamente no me reporta sao
tisfacción. Mi finalidad es elevar el modelo individual, la acción
individual, al nivel de un tipo, y esto puede ser obtenido sólo cuan·
do uno se emancipa completamente de los estudios del natural".

Grerhe comentaba, que sus cuadros eran más comprados en Alemania
del norte que del sur. Sin embargo Hauselmann afirma que su arte era muy
apreciado en Stuttgart y que no existía prácticamente ningún coleccionista
suabo que no valorase poseer una obra del pintor.

Sin embau:go Pauli (11) refiere que, -por lo menos hasta 1907, fecha
en que escribió dicho artículo-, " ... el público no parece hallar fácil el
camino hacia el arte de Grethe" continúa: " ... Pensamos, naturalmente, no
en la gran masa, que no aprecia nada y que sólo por equivocación otOl'ga
las guirnaldas de la popularidad a los vivos. Tampoco pensamos en los lu·
gares oficiales de cultivo del arte, que prefieren recompensar la correcta
trivialidad, sino en la más pequeña comunidad de amigos del arte y enten·
didos, en los que se prepara la opinión de la próxima generación. ¿Es para
ellos Grethe excesivamente simple, demasiado objetivo? Estas serían cuali·
dades que difícilmente podrían ser exageradas, siempre, con la condición
de que un artista las posea. ¿O no les trae suficientes cosas nuevas? Esto no
sería necesario, pues de las artes pictóricas vale no menos 10 que Goethe di·
jo de las habladas: "Todo lo sensato ha sido ya dicho, solo se debe tratar
de pensarlo una vez más. Todo lo excelente ha sido ya pintado pero cuan·
do emerge un nuevo artista, para pintarlo otra vez, es otra vez nuevo, tan
nuevo como el hombre que 10 creó".

Había madurado; rastreando influencias en su arte, se dijo que había
sido influído inicialmente por Meunier(2'J1 y Monet(7). Su serie de escenas
portuarias brumosas hizo sugerir a algunos una influencia de Turner(ll);
su evolución posterior no sería ajena al estilo de Liebermann(7) y de los
plen¡¡,iristas e impresionistas suabos Pleuer y Reiniger(24).

Grethe, finalmente, no se hallaba a gusto en Stuttgart. Su iniciativa de
construir un Edificio de Exposiciones, frente a la Schlossplatz había tenido
un eco favorable y a él se debe el éxito de la iniciativa; sin embargo, los he·
chos se desarrollaron en tal forma que Grethe fue empujado a un lado.

Trató de obtener un cargo en Hamburgo; sin éxito; una cátedra que
habí¡¡, quedado libre en la Academia de Berlín constituía una posibilidad
que se disponía a explorar cuando fue frustrada por su muerte.

En el verano de 1913 partió para su lugar favorito en la costa belga,
Niewpoort, sin asistir a la inauguración del Edificio de Exposiciones. En di·
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"Playa del Mar del Nortc". Olco sobre tela, 55 x 77 cm. Galerle der Stadt Sttlttgart.



cha ciudad, un súbito ataque de apendicitis seguido de peritonitis puso rá
pido fin a su vida, el 24 de octubre de 1913.

Sus restos yacen sepultados en el cementerio de Prag, en Stuttg~rt,

junto a los de su esposa, fallecida en 1939. Una calle de dicha ciudad, el
Carlos Grethe-Weg, cerca del Parque Killesberg, testimonia el recuerdo de
sus conciudadanos.

CAPITULO VI

COMENTARIOS SOBRE SU DESAPARICION

La muerte de Carlos Grerhe fue motivo de la aparlclOn de numerosos
artículos lauda1torios sobre la personalidad artística del extinto.

En Inglaterm, el articulista de "The Studio" escribía (25). "Se ha mani
festlldo un pesar universal por la muerte de Carlos Grethe. .. El artista ex
tinto, que no había aún alcanzado su quincuagésimo año, ua un pintor ma
rinista de mérito excepcional, y su muerte,. siguiendo tan de cerca a la del
Prof. Hans von Bartels, que también sobresalía en temas similares, es una
pérdida grave para el arte alemán, porque aún cuando había nacido en "Uru
guay, la mayor parte de su vida desde la infancia en adelante la había pa
sado en Alemaniru... "

Del artículo necrológico de la Schwiibische Kronik(2G) entresacamos los
siguientes párrafos: "Es una restricción enorme llamarlo un pintor sobresa
liente, que mediante una lucha constante obtuvo un dominio completo so
bre los medios para la representadón de la belleza del mar, o para la re
presentación, a secas, como lo expresan los "modernos". .. En el comentario
del año pasado valoramos altamente que hubiera permanecido siempre tan
fiel al sí mismo y a la naturaleza. . ..Tan inconcluso se hallaba su desarro
llo como el de Otto Rainiger. Igual que éste, las últimas obras permiten
reconocer un cambio de su estilo, también aparece algo nuevo en ritmo y
colorido en el maravilloso ".Marineros del Mar del Norte" de Grethe, que
quizá se haya desarrollado más aún en estos últimos meses 'El pintar es tan
difícil, que no puedo comprender como uno puede preocupars-e todavía de
otra cosa' -solía decir Reiniger, y quien ha pintado cuadros como los pin
tó Grethe en sus últimos años, ese conoce los problemas de la pintura. El
último suspiro que tapó el mar con su canción sin fin, no lo exhaló un fa
tigado del trabajo sino un fuerte y esforzado, esto vuelve el duelo por el
muerto, aún más amargo".

Con motivo de la exposición conmemorativa de 1916 en el "Badischen
Kunstverein" (Asociación de Arte de Baden), se escribió la siguiente no
ta(27) :

"En la flor de su producción artística, murió en otoño de 1913 en su
lugar de estudios de tantos años, Niewport en Flandes Occidental, vuelto co
nocido en la guerra actual, el indiscutiblemente primero de nuestros pin
tores marinistas, el hamburgués, nacido en Montevideo, Carlos Grethe.
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Dado que el artista, antes que fuera nombrado para la Academia de
Arte de Stuttgart, conjuntamente con el conde Kalckreuth y Poetzelberger
había trabajado 15 años en Karlsruhe, pnmero como alumno de Ferdinnud
Kel1er, luego como profesor en la Academia de Karlsruhe, tient: derecho
bien fundado para una exposición conmemorativa tan completa.

Partiendo de representaciones coloridas de la vida marinera y esc¿nas
mitológicas marinas en el estilo de Bocklin, el artista pasó, con el tiempo,
a problemas más íntimos y estructurados de una grandeza épica en el do
minio del mar. La representación artística de la lucha sin tregua e inc,~n

sable del hombre contra el mar en tedas sus formas y maneras, y en el do
minio de las apariencias eternamente cambiantes del mar, fueron su campo
de trabajo exclusivo.

Particularmente en los últimos tiempos, desde su traslado a Sturtgart,
C. Grethe prc.ducía obras excepcionales en este difícil campo del arte, ~os
tenido por una técnica impresionista brillante; estructuraba las impresiones
siempre cambiantes de una manera generosa y monumental, en cuadros ple
nos de unidad.

Esto lo atestiguan la gran cantidad de óleos y preciosas cromolitogra
fías, aquí expuestas, dedicadas a la glorificación del mar y del que convive
con él en una fuerte lucha; en esté camuo, el multifacético e inquisitivo ar
tista fue un maestro que abrió caminos".
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AR5!NOE MC¡:;!\TORIO

LA MUJER
DEL

EN LA POESIA
URUGUAY

(Bibliografía 1879 - 1969)

E~ta bibliografía ha sido preparada con el propo;:1to de facilitar un
panorama dc la poesía de la mujer, editada en libro individual. En ella sc
encuentran reunidas las edicioncs, reediciones y traduccioncs dc cada autora.
editadas en el país y en el exterior, ordenada por año de publicación.

Para facilitar la información se han colocado juntas todas las ediciones
de cada título y ;:us traducciones por orden cronológico. Las antologías, la;:
obras completas y las ;:elecciones se han colocado al final de cada lista.

No se han tenido en cuenta las antologías colectivas ni las revistas; y
se han recogido los datos de libros que reúnen como máximo dos poetas.

También sc incluycron a las autoras que no han nacido en el Uruguay
pero que han editado libros dc poesía en él. Adcmás dc las traducciones
a otros idiomas sc han tomado los datos de los apartados y aún de las
obras multigrafiadas y las prosas poéticas cuando csta forma está debicb·
mente aclarada.

A los seudónimos acompaüan los nombres propios, y se dan todas la:'
formas del nombre emplead~s por la autora.

Cuando no se ha encontrado un libro pero se tiene la seguridad de su
existencia por algún dato cierto, como por ejemplo ediciones posteriores
cid mismo, se ha colocado el título como guía. Luego se ha repetido el
título tantas veces como edieioncs se hayan heeho del mismo.

Sc ha tratado que la búsqueda fuera lo más completa posible. Además
de las fuentcs principales indicadas se ha hecho una investigación pcrsonal
eontinua e intensa, en bibliotecas privadas, en consultas directas a las auto·
ras o familiares y por otros medios de informaeión.

No se han hecho omisiones premeditadas de nombres ni de títu.lo;:;
tampoco se han tenido preferencias ni intenciones críticas en la transcrip·
ción de las obras. Por ello la bibliografía se ha hecho exhaustiva y no ;:c
han incluido prólogos ni premios.

La mujer en la poesía del Uruguay, es, sinlplemente, una muestra orde·
nada alfabéticamente que "intenta" ;:er completa. Ella abarca desde el pri·
Iller libro dc poesía escrito por una mujer, publicado en 1879, hasta lo"
editados en 1969.

No es posible dejar de señalar que la primera mujer de la que se conoce
poesía en el Uruguay -"la primera poetisa uruguaya" la llama Zum Felde
fue Petrona Rosende. De ello ha quedado testimonio en la primer antolo·
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gla uruguaya de poesía compilada por Luciano Lira, El Parnaso ori,en tal,
editado en 1835. Es la única mujer que aparece en esa obra. No obstante
estas confirmaciones, no integra csta bibliografía por no haberse cncontrado
puhlicado lihro individual de Petrona Roscnde.

Resta expresar el reconocimiento de la autora de este trabajo a los que
de una u otra forma colaboraron o facilitaron su lahor. Entre cllos se
encuentra la Suhdirección de la Biblioteca Nacional y el personal de esta
institución, y la Dirección de la Bihliotcca del Instituto Pedagógico de
Nlontevideo, que facilitaron el material solicitado y el acceso a sus colec
ciones, y el pocta y crítico Gastón Figueira y la estudiante de Literatura
de la Facultad de Humanidades y Letras, escrihana María Noé Muñoz, que
colahoraron en el aporte de importantes datos.

[}Ionte

174p.
Buenos

Aires [Cl·:uidad] 85p.

Poesias. Barcelona, C2rvant3s
[1923?] 65p.

__ Poesías. 2a. ed. Barcelona, Cer

vantes [1927] 70p.

-- Poesías. Montevideo, C. García,
1930 (Biblioteca Rodó)

-- Poesías. Montevideo, C. Garcia,

[1939] 245p,

-- Poesías. 2a. ed. Montevideo. C.

Garda. 1944. 262p.

O. l\L Bertani, 1913.

-- Los cálices vacíos. MOllte\'ideo,
7 poetas lli:,panoamericanos [1963]
49p.

-- Los cálkes vados. [Mont3I"ideo]
Centro Editor [1968]
(Capítulo Oriental N9 14) 5-17 p.

-- El rosario de EI'OS. Montevideo.
O. M. Bertani, 1913. 135p,

-- f]l rD.';ario de Eros. [Bne'nos Ai

res] Claridad [1914?] 62p.

-- El rosario de Eros. [Montevideo]
l\L Garcia [1924] 110p.

-- Los astl'os del abismo. }Iontel"l
deo, O. ¡VI. Bertani, 1913,

-- Los astros del abismo.
video] 1\1. Garcia [1924]

__ IAls astros dfl abismo.
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Montevideo, 1970.

Aguial', Marta
-- Gaviotas sobre la ciudad. Monte

I"ideo, Letras [1953] 122p,
-- El mal' r la rosa. Montevideo,

Letras [1964] 10 5p.
-- Poemas. Alontevideo, Biblioteca

de la Academia Nacional de Letras,
1967 [14]11.

Aguiar de Arariani, ManIja
-- !,os paisajes iluminados. 'Monte

video [La Industrial] 1936. 132 p.
-- Alas. Montevideo [La Indus

trial] 1936. 134p.
-- Tl'ilogía de la maternidad. Poemas

d2 la madre. Montevideo [Bercllesi
y Quintanas, 139?] 136p.

-- Poemal'io. Montevideo, [La In
dnstrial, 1941] 138p.

--- Poesía para niños. Montevideo
[El siglo ilustrado] 1956. 7Sp.

Aguilera Domínguez, Mirta
-- Ritmos de la voz desnuda. Mon

tevideo, Impr. Agraciada, 1934. 95p.
Agustíni, Delmira. 1886-1914 (Monte

video)
El libro blanco. Montevideo, O.

¡VI. Batani. 19 07. 10 Op,
-- Cantos de la, mañana. [Monte

video] O. M. Bertani, 1910. 48p.
IAls cálices vados. Montevideo.



[1965] 62p.
Alomo, Alicia
-- Pinitos de oro. Montevideo, Mos

ca Hnos .. 1968. 73p.
Alvarado, Dolly Lus
-- lAr sonrisa. interior. [Montevi-

deo, Colombino] 1955. 64p.

-- El collar de estrellas. [Monte-
video, Colombino] 1961. 77p.

Alyarez Cabuto, María Angélica, 1915
-- Alma viajera. Montevideo. Pu

blic:. l\Iinc:rva, 1956. 43p.

-- Lluvia de pétalos. Montevideo.
Publico Minerva, 1959. 45p.

Al\'arez Cáceres. Justina

-- Selección de poesías. Los cálices
yaeíos; El libro blanco; Cantos de la
mañana. Santiago de Chile. Ed. Luz.
1923. 89p.

Por ('ampos de ensueño. Barce
lona. Ed. Bauzá. 1927.
-- Obras püéticas. lVIontevideo, Mi

nisterio de Instrucción Pública. 194 O.
301p.

-- Poesías complEtas. Buenos Ai-
res, Losada [1944] 197p.

-- Poesías completas. 2a. ed. Bue-
nos Aires, Losada [1955] 197p.

-- Poesías completas. 3a. ed. BUE
nos Aires, Losada [1962]

-- Antología. Montevideo, Ministe
rio de Instrucción Pública, 1965.
65p. (Colección Cláslcos Uruguayos,
Y. (9)

Alassio Solari, :Maria Felici-a
Horas sonámbula.s. Paysandú

[Tal!. Firpo Chico] 1938. 91p.

-- Jornadas de gloria. Diario de una
madre. Paysandú, 1957. lOOp.

-- Inquietud. 95p.
-- De la tierra ). del más allá. 92p.
Alarcón de l~olgar, Rome1J.a (l\ler

cedes, Soriano)
-- Clima verde en dimensión de an-

Monte-video.

1889-

estampas al carbón. De
raza de color. Florida,
151p.

[Barcelona. Mau cci]

72 p.
A.ly·arez de Toledo. Adelaicla
-- La pared de cristal. Montevideo

[Gaceta Comercial] 1958. li3p.
Amestoy, Blanca

-- Abismo [Montevideo?] Tip. Don
Bosco. 7Ip.

Alllestoy, Lucía
-- Lumbre interior.
Amestoy Larrazábal, Margarita
-- Voces del silencio. Montevideo

[Imp. Zeus] 54p.
Andrada. Sonnia Raquel

-- Los cantos de la imperfccta for
ma. Paso de los Toros [La Tribu
na. 1966] 39p.

Arostegui de Magallanes. María del
Carmen

-- Estro sensorial. l\Iontevideo, Pu
blic. Minerva, 1954. 45p.

Artucio Ferreira, Antonia
Florida? )

-- Antiguas
dicado a la
Gadi, 1964.

Florida.
1928. 78p.

Arzarello, Sofía

-- Gotas del alma. Poemario para-
guayo. l\Iontevideo. Goes, 1fJ li7.

-- Ol'O y sombra. Montevideo [Re
nacimiento] 1923. 92p. Cabeza de
Portada: Sofía Arzarello de Fontana.

Av·ati de Pagani, Ma ría Elena
-- l\li primera lanza. l\Iontevideo

[García] 1947. 118p.
-- La luna en acecho. Montevideo

[García] 1948. 131p.
-- Al borde del silencio. Montevi

deo [Gareía, 1955] 208p.
Bacelo, Nancy, 1931- (José

Batlle y Ordóñez, Lavalleja)
-- Tl'ánsitG dc fuego. Monte'video

[Atenas] 1956. 11lp.
-- Círculo uoctnrno. Montevideo

[Comunid·ad del Sur] 1959. 129p.
-- Cantares. [Montevieo] 7 poetas

hi~panoalllericanos, 196 O. 69p.

-- Cantares. 2a. eel. l\Iontevid'co, 7
poetas hi~panoamel'icanos, 1965.
IIp.

AH'a

O. de
[Montevi
174p.

gustia. 68p.
Alarcón de Gutiérrez, Maria
-- El vaso d[ sbol'{lado.

deo, Imp. Central, 1936]
Alegría, Claríbel

Vía única.
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1947]
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libro seg·undo. [Montevi
Gaceta Comercial] 1959.

infan
1936.

lVIontevideo.

Ofelia
Montevideo. Tip.
Martínez. 19 07.

Be!lolli ele Correa Luna. IvIaría Carlota
-- P:H'sia en >;onetos. Montevideo.

Florensa y Lafón, 1953. 84p.

Bslloso, ¡Viaria Elvira B. ds

-- Pétalos; a la virgen de las flores;
\'j¡'g:n de Hm. [Montevideo, Alfa,
19'19] 79p.

BeLlldo Fuentes, Maria Teresa
-- 1,:)s éxtasis (k' la noche r la estre

lla. lVlon L video. La Industrial, 1932.
6 'lp.

Berenguer, Amanda 1921-

-- A tmvé.i de los tiempos que lle
vau a la gran calIna. Montevideo.
Ll Industrial, 194 O. 70p.

-- Elegía JlDr la mnerte <h', Panl "a
iel',l'. MontevIdeo. La Galatea. 1945.
10p.

-- El ¡'Í:). IvIont¿video. La GH1Ht2a.
1952. 59p.

-- La invit'l('ión. Montevideo. La Ga
latea [1957] 26]).

-- Qllehaecres e invenciones. Mon
tevideo, Arc·.a [1963] 39]).

-- Deeim'l'.ción conjunta. Montevi-
deo, Arca [1964] 29p.

-- ::'IIatel'ia prima. Monte'video, Ar
ca [1966] SOpo

B2rmúdez, Francisca
-- Corolas blancas.

Uruguaya de l\I.
179]).

Berro, DeLa Lo¡:rdes
-- Pétalos desglosados de mi

ch. lVlontsvideo. lVI. Garda,
85]).

-- El mar, la lIlel'. Buenos Aires
[1m]). López] 1961. 38p.

Bianchi, Matilde, 1928- (también lVIa
tilde Legido, MonteYidEo)

-- Cenit bál'bm'o. [Montevideo, Im
prenta As, 1954] 59p.

-- Cantal' del Che. [Montevideo,

Comunidad del Sur, 1967] IIp.
Biaño. Iria

-- El mundo ~- ~·o. Montevideo [Ga
ceta Comercial] 1952. 115p.

Bo-atti. DElfa

-- Había 1lIl1!. vez ...
C.I.8.A.. 1948. 1181).

63p.

-- Uno
deo. La
60p.

Barlocco. Ana Maria
-- Primavera. [Montevidc o,

[2 O] h.

Barreto Laureiro. Amelía
-- Relato. :Montevideo, 1965.
-- Crónica. Montevideo, 1966.
Banos C:l1'reras. Laura Juana
-- Ritmos de ensueño. MontevideO.

La Industrial. 1927. 76p.

-- Cie!u solo. [Montevideo. Illlpr.
Pan·'lmericana. 19 69] 60p.

-- Razón de la existencia. }Iontevi
d(:o. 7 poetas hispanoamerIcanos.
1964.

-- Barajando. 1967.
-- Las 11I'¡H'bas de la suelte. Mon-

tevideo [Impr. P':l11alllfricana] 1969.
43 p. (7 Poetas Hispanoamericanos.
Serie Por la n: eita.)

Barbería, }Iirtha (Sé ud. Silvia Gue-
rrico)

-- Veintel:oenHls para una nladrll"
gada. Bu(:nos Aires. Tor, 1933.

Bardes;o, Orti!a 1922-

-- Yor· [lVIont¿video. Tall. Gráf.
Montevideo] 1939. 132p.

-- LlI. muel"(e de la luna. Buenos
Aires, Cuadernos de Fonteflida. 1942.
[5] h.

-- Poemas. Montevideo. Indepen
dencia [1946] 62p.

-- rno. [Montevideo, Letras. 1955]

Batalla Fagúndez, Rosa

- Cantando por el camino. Monte
video [Lena] 1962. 198p.

-- "{n'tice. l\Iontevideo [Len·a] 1967
189p.

Bay, Mal'isa

-- Llama eUvainada. Montevideo.
Ed. lVIericlión, 1945. 62p.

Bayley lVIéndez de AIgazi, Alondra

-- Biografía del poema. MontevI-
deo [Imp. Rex] 107p.

Beguerist'ain. María

-- Horizonte Ul'ugnayo. Salto, Tip.
Oriental, 1928. 57p.



Montevideo [Ros-

(Montevideo)
luces perdid¡u;.

y Ramos, 1927.

Chile. Ercilla. 193tl.

la América, del Sur.
Chile, Ercilla. 1939.

prosa.
1924.

1905-1938Bozzo, Aída Berta

-- Atal'decPl'es; poemas en
Montevideo [T·all. Gcronés]
57p.

Brindis de Sala, Virginia

-- P¡'egón de )Iarimo¡':'na. Monte
video, Sociedad Cultural Editora Indo-

americana, 1946. 59p.

-- Pregón de )Il\l'imorena. 2a. ed.
Montevideo, Sociedad Cultural Edito
ra Indomericana, 1962. 63p.

-- Cien cárceles de amor. Montevi-

Santiago de
142p.

-- Cantos de
Santiago de
53p.

-- Atmósfera aniba. Veinte p02mas.
Buellos Aires. Tor. 56p.

Brun MEndoutey, Haydée
-- Elegías del dolor uuánime. Mon

tevideo [Imp. ArtEgraf] 196tl. 4tlp.
Buján, Sara

-- Lilas en primayera. A mi madre ...
Montevideo [Tall. Gráf. Sur] 194tl.

deo [C.I.S.A.] 1949. 45p.

Bnull. Blanca Luz

-- l,as ll:wes ardientes. Montevideo,
Renacimiento. 1925. tlOp.

-- Poenl:ls. Lima [Ed. Minen'a]
1926. 80p.

-- LPvante. [192tl?]

-- Blanca Luz contra la conj(llt:>.

36p.

Bmci, Gladys 1925-

-- Sitio tardío. [Montevideo] Cua
dernos Julio Herrera y Reissig
[1955] [6]h. (S:rie 1955, N9 34)

-- .lmor conlO un PSP(·jo. [Montevi
deo] Cuadernos Julio Herrera y Reis
sig, 1%0. 56p. (2a. época, Serie
19t1tl. N9 31

"Poemas". (En: Cnento y poe.
sía) [:.\IOll tevideo] Ed. La Tuerca.
19t13'! tltl-79p.

Cahr2ra. María Taesa

-- Pétalos. Prosa lírica. Montevi
deo. Florensa y Lafón [1955] llOp.

Bollo, Sara 1906
-- Diálogo de las

Montevideo, Bal'l'eiro
123p.

-- Lo.'; nocturnos de fuego. [Mon
tevideo, Palacio del Libro] 1931.
78p.

-- Los nocturnos de fucgo. 2a. ed.
Montevideo, Imprenta Germano-Urtl
guaya, 1933.

-- Las yoces ancladas. Poem'J.s en
prosa. ('\Iontevideo, Impr. Germano
Uruguaya] 1933. 38p.

-- Regreso. Mercedes [Tal!. Gráf.
de Victorio S. Bcrtesaghi] 1934. 36p
(Texto bilingüe: español-francés)

Baladas del cOl'azón CCl'cano.
plontevideo, Rosgal] 1935. 138p.

-- Ciprés de pÍ1l1mra. Montevideo.
Imp. Uruguaya S.A., 1944. 147p.

-- Pola Salayal'l'ieta. Teatro en Yer-
so. Montevideo, C. García, 1945.
ll4p.

-- Espirituales.
gal] 1963. 125p.

- Tiel'ra ~. cielo. [MonteYideo, Ros
gal] 1964. 158p.

-- Diana transfigurada. l\Iontevideo
[Rosgal] 1964. 30p.

-- .-\lltología lírica. Buenos Aires,
Nova [1948] 180p.

BonaYita. María Adela. 1900-1934
-- Conciencia d( 1 cauto sufriente.

[Montevideo] Peña Hnos. [1928]
91p.

-- poesías. Montevideo, Asir. 109p.
Bosco Gaibisso, Amnerys
-- La caución de 01'0 ~. plata. Mon

tevideo [Tal!. Gráf. Goes] 1949. 92p.

-- Est~lciones. Montevideo [T-all.
Gráf. Goe3] 1951. 94p.

-- CJllllU'Ca del rocío. Montevideo.
Cuadernos Julio Hel'l'era y Reissig
[1953] [lO]h. (Serie 1953 N9 231

-- Comarca del rocío. Reimpresión.
Montevideo, Cuadernos Julio Herre
ra y Reissig [1954] [10]h.

- El mág'ico m'ador. Montevideo
[Cuadernos Julio Hel'l'era y Reissig]
1955. 75p. (Fuera de serie)
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[L.I.G.U.] 1944. 71p.

Lasíllsula~<o; extrafia.s. Santiago

del Estero, La Brasa, 1929. 20p.
__ Canción de Esther de CácCl·es.

Montevid'co, Biblioteca Alfar [1931]

89p.
__ Libro de la soledad. [lV1ontevi-

deo, Imp. Germano-Uruguaya, 1933]

73p.

Calo Berro de Ribeiro, Ophelia
__ El árbol joven. Buenos AirEs.

Ed. Tal' [1924] 77p.
__ Saudade en plenilunio. Montevi

deo [Impr. Uruguaya] 1945. 49p.
Camargo, Emma Mont&video

-- Fuente sellada. Rocha, 1925.

35p.
-- El almácigo milagroso. [Monte

video. Imprenta Colorada] 1934.
175p.

__ Canto sin lmel·to. Montevideo,

Imprenta Goes, 1964. 8411.

Camejo Alvarez, Juanita
__ .-\manec8r. Río de J·:meiro [Gráf.

Tupy] 1960. 98p.

Cance-la, Gladys
__ Se llamaba setiembre. [Monte-

video, Ed. GOES, 1960] 68p.
__ Continente del beso. lV1ontevideo,

Prometeo [1964] 196p.
-- El ac'{:l'O :r la. vahu\.
__ El acero j" la vaina. 2a. ed. lV1on-

tevideo, Prometeo [1966] 147p.

Cantón. María Teres'a
__ Cantos ele mi noche. Montevideo.

Letras [1944] 65p.

Cantonnet, María Esther 1936-
__ Luz exacta. lV1ontevieleo [Corpo

ración Gráfica, 1961] 73 p.
__ Tiempo de Ilájal'os sin cielo. Mon

tevideo. Comunidad del Sur, 1964.

99p.

CarnfÍro, Cristina
__ Zafarrancho solo. Montevideo

[Comunid,ad del Sur, 1967] 56p.

Carpintero de Tu tté, lV1arita
(También: lV1arita de Tutté)
__ Calesita; re-citados infantiles.

Montevideo [Comunidad del Sur]

1958. [6]h.
__ El negro que no comía pan; poe-

mas al niño negro. Montevídeo [Mos

ca] 1966. 46p.
-- Pan j' canela. Poemas para niños.

lV1ontevídeo [Mosca] 1966. 47p.
__ Abuelo corazón de azúcar. Poe-

mario dedicado al abuelo [Monte-
video, Don Bosco] 1968. 51p.

Montevideo.
de Estudio,

Aires, Ed. Co
166p.

1903-

__ Cencin'to de anlOr y otros puemas.

Buenos Aires, Losada [1951] JC 8p.
__ :\Iar en el mal'; lnadrigales, tl'an

ces, saetas. Montevideo [Impreso
ra Uruguaya, 1947] 103p.

__ Paso de la. noche. Buenos Aires,

Losada [1957] 101p.
__ Les cantos del dcstierro. Buenos

Aires, Losada [1963] 158p.
-- Tiempo j' abismo. Montevideo.

Ed. Río de la Plata, 1965. 114p.
__ Canto desierto. Montevideo, Eds.

Teseo, 19.69. 104p.

-- Antología. Bue-nos
rreo Literario [1945]

Caetano de Silva, Aída

-- Poesías j' prosas para el recuerdo.
Montevideo [Comunidad del Sur]
1969. 68p.

Calcagno el2 Cion2, Catita 1887-

-- La danza de lnis llamas j" agnas
amargas. Montevideo, Impr. Uru-
guaya S.A., 1935. 112p.

-- Canto de los asphodelos. Monte
video, Impr. Uruguaya, 1936. 10611.

-- Azabaches. Santiago de Chile.
Ercilla. 1938. 136p.

__ Los cielos. Montevideo, Impreso

1"'3, Uruguaya, 1935. 82p.
__ Cruz j' éxtasis de la pasión. [La

Plata, Argentina] Recados de la Fá
bula [1937] 13p.

__ El alma y el ángel. MontevidEo

[Libertad] 1938. 81p.

-- Espejo sin muerte.
Ediciones Reuniones
1941. 56p.

__ Concierto de anlor. lV1o¡Ü8YlQ"O

Cáceres. Esther de



Cartosio, Emma de -Argentina
-- Elegías analfabetas. [Montevi-

deo] Cu·adernos Julio Herrera y Reis
sig, 1960. 59p. (2a. época, N'.> 5)

Caml Selva 1931- (También: Selva
Casal de Egunn, Montevideo)

--.-lrpa. Montevide-o, Libertad, 1958.
27p.

-- Bías sobre la tiel'ra. MontEvideo,
Cuadernos Julio HeITera y ReisEig,
1960. 41p. (2a. época, N9 4)

-- Poelnas de las cuatro de la tarde.
Montevideo [Corporación Gráfica]
1962. 37p.

--Poemas (15. Montevideo. CuadEr
nos Julio Herrera y Reissig, 1965.
37p.

-- Poems ()5. Montevideo, Cuade'1'
nos Julio Herrera y Reissig, 1966.
33p. (versión en inglés).

Casal :.\Iuñoz, Marynés, 1920- (La
Coruña, España)

--Cuna de río. MontevidEO, Biblio
tec·,3. Alfar, 1939.

-- Bosque pequeño. Montevideo, B'
blioteca Alfar, 1951. 49p.

-- Rosa ceñida. Montevideo, Biblio
teca Alfar, 1961. 24p.

--Crbol. Montevideo, Biblioteca Al
far, 1965. 26p.

-- Pájaros de lluvia. Montevideo,
Biblioteca Alfar, 1968. 39p.

Casanova, Emilia
-- Vagancia. Montevideo. 1929.

76p.
Castell de Orozco y Z·amb:·ana, Dorila

1846-1930 mepto, MaldonadoJ.
-- Flol'CS nHu'ch:tas. Paysandú, Es

tablecimiento tipográfico El Pueblo,
1879. 72p.

-- Voces de mi a.lma. Montevideo,
Renacimiento, 1925. 153p.

Castellanos de Gallinal, E1in·a
-- Florecillas. Montevideo, 1923.

Hp.
-- Viajar. Monte-video, La Facultad,

1936. 140p.
-- Horas del divino milagro. l\1on

tsvideo, Impr. Uruguaya [1940] 95p
Poesías. [Montevideo] Impr.

Uruguaya [1950] 95p.

-- Poesías. l\lontevideo, A. Monte
verde [1954] (ip.

-- Poesías. [Montevideo. Ed. Moli
1:'3., 1966] 103p.

Cava lIero. Violeta
-- En quietud ~. confianza. Monte

video, 1960.
-- Desde mi ventana. Prosa poética.

(Montevideo, mimeografiado] 1965.
Slp.

Cerfoglio Boero, VioL ta Blanca
-- Cumbl'es ~. abismos. Paysandú,

Ed. La Aurora, 1930. 104p.
Cl-:tvel. Julia (Seuc!. de Berta Bengo-

chea de de la Torre)
-- La otra. Montevideo, Barreiro y

Ramos, 1941. 8Op.
-- Revelación y encuentro. Monte

video, Barreiro y Ramos, 1947. 137p.
-- Vida retirada. [Buenos AirES]

Perlado, 1947. 114p.
Clavier, Irene

-- I<Jmoeiónnucnl. l\1ontevideo, 1931
81p.

Ctavijo de Infanzón, Agueda

-- Alas. [lVIontevideo, Impr. Robin
son] 1961. Hp.

Clulow, Ana Amalia 1912- (Monte-..
ddeo)

-- Anrora de bl'once. Montevideo,
Impr. América, 1930. 56p.

-- Caracolmal'ino. Montevideo, Tal!.
Gráf. L·,3. paz, 1935. 56p.

-- Cajita de (,l'ista!. Montevideo,
Tal!. Gráf.La Paz, 1936. 60p.

-- Las fogatas de San ,Juan; prosa
IDét:ca. :.\Iontevideo. Tall. Gráf. La
Paz, 1937. 106p.

-- JIi escuela tenía una alegre cam.
pana. Montevideo, Imp. Atlántida,
1952. 80p.

Comas Vieytes, Elvira
-- Ronda de luz r sombra. 1948.
Compte y Riqué, Enriqueta 1866-1949

(Barcelona, E~paña)

-- Canciones ~. ,juegos de mi escuela.
MontEvideo. Gaceta Comercial, 1948.
114p.

Conde, Dora

-- Tras los cl'istales. Montevideo
[Corporación Gráfica] 1962. 34p.
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[lVIontevldE:J.

45]J.

(SemI. de Maria Figueroa de

Hl29.
DilEeta.

St:'osa)

-- Sueños d' aIH·il.
C.LS.A.] 1948. 50p.

;Jomínguez. Flor de María

'-- Ahol'a, aqnÍ. Monteyideo. 19G5.
Dorée. Luciana

-- Del amor y del dolor. [lVIonte\"i

deo. C.LS.A., 1948] 71p.
--R(·~:ollan('ias; cancioll!' s lnatel'nas,

'-isiones de viaje y ot)·os poemas.

Montevideo [C.LS.A.] 1951. 99p.
-- AmaneeC')··. :\Ionte\'ié]¿o [C.LS.A.]

19;)2. 63p.

--- .-lznlejos. 127v.
Di'u de Guerra. lVIaría A. (también:

María A. D. de Guerra)
-- Desde antes de la infancia. Mon

tevideo, Aquí pOEEía, 1964. 45p.
-- Poemas del tiempo. Monteyideo.

Aquí poesia, 1965. 46p.

Diaz Velis, María Cruz 1909-1928
-- Slwños. Monteyid(;o. Albatros.

-- SustanC'ins. Montevideo [Clliesa
Hnos.] 1958. 64p.

DOSETJ1la de N·.'lvia. Irma
-- Palabras a un gOI·l.'ión. Montevi

deJ, Gráfica Béequer, 1959. 30p.

-- Palabras II nn gorrión. Reimpre
sión. Montevideo, Gráfica Bécquer,
1959. 30p.

-- },lIna y alba. lVíontEvid20. Castro
y Cía .. 1965. 74p.

Dottí, lVIir,ya

-- ..lire ene('1ldido. [Montevideo]
Cuadernos Julio HelTE:ra y Re:ssig
[1965] [6]11. (Serie 1955. N9 35)

FaC211i COlTea, Marijulia

-- Despertar. Mont2vidEo, AI1>éltros.
1930. 80p.

F':lscio d2 Minettí ViIlafaüe. Celia
-- Papnsa ~. elimino. MontevidEü

[lmpl'. Montevideo] 1962. Inp.
.-- .-1s('('llsn. Montevideo [Tall. Don

Bosco] 1964. 46]J.

Feíll. María Teresa
-- OC'éano e1l llamas. Monteyideo.

El Ceí1>o. 1943. 238p.
FelTarí d2 Plaza. Angélica 1927-

Nueva edición.
Hnos. [1947]

Hl20-

Buenos Aires, L.

1942-SemI.

-- Yoz desvelada. Montevideo [Cor
poración Gráfica] 1963. 38p.

Conz; de Duarte, lVJ.:nia Alfonso
-- En d silencio. Salto. La Comer

cial. 1916. 211p.
Corbo. Angela Gimena

-- Homenaje a Artigas. MontEvideo
[Impresora Rosgal] 1952. 29p.

-- ,José Mm'tí. Prosa y verso. Mon

tevideo [Rosga]] 1954. 45p.

-- Ofl'eJ1(la. Montevideo, 1957. 44p.
-- RaÍees de lui eomarea. [Monte-

video?~ Impr. Tllau] 1957. 39p.
-- }·Jlegías ~. semblanzas. [Monte-

video?, Impr. Tllau] 1958. 36p.

Couto, Emilia
-- Pn:mas preliminares. [lVIontevi

de:), R3x. 1955] 79p.

Crovetto de Alvarez. María Sara
(Seue!. Alíee Kentl

-- l:tiigíllas l)(}ét:('as.
-- P,lginus poéticHs.

Montevideo. Mosea
20GV.

-- Cnntigo amor; por E:l m undo de
la rima. :\Iontevideo [Impr. Zorrilh

de San Martin] 1960. 63p.
Diago Braida, Consuelo
-- Bosqnejo,.,. Montevideo [Impr.

Zorr:Ila de San Martin] 1948. 102p.
Diaz. Nené (también: Nené Díaz de

Bél'tola)
-- Espejismos. lVIonteyldeo. El Pue

blo, 1926. 136p.
-- Pu<'rto d[ 1 Sane[·. Colonia, Ilüp".

Comel'eial. Hl39. 7-!]J.

CllEyara, Nélida
-- },nz interior.

Laserre [1945] í Ip.
ILlY2rio Banavita, Layly 1895-

-- Pál'I'afos del amor diehoso. Mon
tevideo. Ministerio de In,trucción PÚ

bLca [1928] 101p.
-- Gorriones. [Montevideo. Indus-

trial Grúfica Uruguaya] 1944. 1311).

De V!tta. María Elena
-- fjvoeaC'iDnes patl·iótieas. l:llontE-

video [Tall. G:áf. Prolmteo] 1950.
63p.

IJiafis.



Fuente. Maria Angélica de la

-- .1mplitud. Monte'video, [La In-
dustrial] 1936. 79p.

-- .1ndallte líI'ico. [Montevideo, La
Industrial] 1938. 49p.

Cuadernos Julio Hirrer:¡ y Re'issig.
Hi66. 31p.

Gadea. Julia B.

-- Pnpila de la sima. Montev'deo,
1832. 103p.

G.'icro. Lira

( Minas,~;arcía. l'Iaria Angélica

-- Homancero mínimo. Romance pa
ra niños. l'Iontevideo [C.I.S.A.] 1956
5511.

Calldcnc!'o del ducnde ,·erde.

Monte\'idé o [Gace>a Comercial, 1957]
47p.

Candone!'o del duende verde.
2a. ecl. Monte,video, Comunidad del
Sur, 1966. 42p.

~;a\linal AC8vedo. M'aria Manuela
Preludios. [lVlontevidl'o, Rex]

1942. 75]J.

Ganclolfo. lVIirt11a 1920-

-- Cl'istal en llamas. lVlo11tev:cleo
[L.I.G.U.] 1942. 120p.

--- ,"iento amlll·I'ado. [Quito] Cas-a

de la Cultul'a EelBtoriana [1945]
57p.

-- !'oemas (k las nueve lunas. 1957.

L:wa Hl' j a)

-- El iris de las auro!'as. Montevi
deo, Barreiro y Ramos. 1929. 101p.

G,lrihaldi de Sábat. lVIatilde

--- Memento p·ara U11a ecuación.
lVIontevicleo, 1967 [12]11.

-- ("I·bes. [l'lontevideo. As, 1967]
2211.

-- I~a' auroras inCÍe!·tHs. Montevi
deo [Impr. As] 1968. 48p.

-- Ot"ieio pal'a una l'('yoluC'Íún. 1'1011
te video [AS] 1968. [8]h

-- IJDs hGlubn:s v('n!" s. Mon'evideo
[AS] 1969. 51p.

-- Tiempo qnebrado. Montevideo
[AS] 19139. 68p.

Gatti Veláze¡uez. Juana L.

-- Claro r simJll:'. [Montevideo, Bo
tella] 1950. 75p.

Genta. Estrella 1917'1 (l'IontevideO).
-- Cantos de la lllllabl'a iluminada.

Montevideo, 1934-38. 3v.

-- Constelaci6n del sueño. 1'10nte
video [Botella y Cia.] 1938. 132p.

-- EIegía del tránsito. lVlontevideo,
lmpI'. Urnguaya [1944] 92p.

-- .Juana Inés (L' la Cl'IIZj poema
c1;·amático. 1953.

-- Poesía. Montevideo [Florensa y
Lafón] 1962. 142p.

líllllplll'as.
31p. (Co-

Mon tevideo
48p.

Mont2video.

-- Te apagarás COlIlO las
Montevideo. Rosgal, 1957.
lección E~ tuario)

Foronda, Ana l'Iaria de Hi10- (España)
-- Demonios lilas. l'Iontevideo. Mi-

nisterio de Instrueción Públic·:¡
[1928'1] 88p.

Foue¡ uet, Dolores

-- Días de jazmín ~. ch' \"(,1. 1'10n' e
video, Pueblos Unidos [1949] 581).

-- Los cstatntos del su~,iio. 48p.

-- Emociones tendidas al sol. [l'Ion
tevideo, Monteverde] 1942. 70p.

-- La cigarra ~. el don. Montevideo,
Impr. Uruguaya S.A. [1945] 102p.

-- Hacia la isla. ::Uontevideo. Letras
[1950] 105p.

-- Hormiga ~. estrella. MontevidEO.
Letras [1951] 99p.

-- La gota en el lío. Montevideo,
Letras [1958] 106p.

Ferraro, Aura 1905-

-- Granate. Montevideo, Germano
Uruguaya, Hi37. 62p.

-- Broquq lllllltie:;lor. MOllte\'ideo
[GaeeLl Comercial] 1941.

-- \"olatín de lll'("[)·iris. Montevideo
[GacEta Ccmercial] 1943. 79p.

-- Se!:'cdón. Monteyi:leo [Gace~a

Comireial] 1951. 107p.

Figari de Herrera, Delia

-- poesía del vivir. Montevideo [Ga
ceta Comercial] 1957. 122p.

Figuereelo. Amalia ele

-- Las vo('es de la sal.
[La Industrial] 1943.

G'.l]ny. Clara

-- lúls voces cotidianas.
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Montevideo,
57p. (Bi-

de diamante. [Bue
Buenos Aires, 1919.

-- Arenas del tiempo. Montevideo,
Ed. Sur, 1963. 28p.

Herrera, Silvia 1927- Montevideo.
-- La noche breve. Montevideo. Edi

ciones Liceo [1946] 60p.

-- .-\yer ). azul. Montevideo, Inde-
pendencia [1947] 61p.

-- Ziegelrot. [Montevideo] Edicio
nes CiudadEla [1951] 47p.

-- Cinco reinos. [Montevideo] Ate
nea, [1956] 70p.

Horta de Merello, Delia 1920- (Sau
ce, Canelones)

-- Poemas. Montevideo, Buen·a y
Doleac, 1954. 86p.

-- Déjamc esta espina. Montevideo.
Goes, 1960. 49p.

-- Rostro de abril. Montevideo, Le
tras. 1968. 64p.

Huertas Olivera, María Ofelia
-- T{ lar de rimas. Buenos Aires,

Ed. Prestigio, 1951. 63p.

Ibáñez, Sara de 1910-
-- Canto. Buenos Aires, Losada

[1940] 112p.
-- Canto. 2a. ed. Buenos Aires.

Losada [1954] 112p.

-- Canto a 1\1ontevideo. MontevidEo,
Comisión Municipal de Cultura, 1941
65p.

Hora ciega. Buenos Aires, Losa
da [1943] 120p.

-- Pastol'al. Méjico, Cuadernos
Americanos, 1948. 98p.

-- Artigas. Montevideo [Impr. Uru
guaya] 1952. 72p.

-- Las estaciolles)' otros poemas.
[México] Tezoltle [1957] 228p.

-- La batalla. Buenos Aires, Losa-

(Melo.

2a. 'Ed.
183p.

Bue-

da [1967]

Ibarborou, Juana de 1895
Cerro Largo)

-- Las lenguas
nos Aires] Ed.
174p.

-- Las lenguas de diamante.
Montevideo, M. Garcia, 1923.

-- Las lenguas de <lilUnante.
nos Aires. 1926. 183p.

52

ta [1968] I vp.

González 'López, Otilia
-- COCU)·os. Versos para niños.

Montevideo, Ckmdio García. 1943.
96p.

González Víllegas, l\Iaruja

-- Amor callado. Montevideo [Ga
ceta Com€l'ci'al] 1955. 37p.

-- 1\1al' dOllorado. Montevideo [Ga
ceta Comercial] 1957. 71p.

-- Tiempo de claridad. Montevideo
[Gaceta Comercial] 1960 104p.

Habiaga de Clerc, María Josefina

-- El s:r y las horas. [Montevideo,
A. Monteverde y Cía.] 1953. 47p.

Henning, Hilda

-- La sombra en el cristal. Monte-
video, 1969. 66p.

Giacone, Rosaura
-- Glcsas al cantal' de los cantares.

l\Iontevideo, Albatros, 1931. 89p.

Gia.netto. Clara
-- Campo aznl. Montevideo, Dor

naleche Hnos., 1919. 136p.

Gil Salguero, Elia 1902? (San José)
-- Flor de tres pétalos. l\Iontevideo

[Impr. Moderna] 1942. 48p.

-- Pregón de luz. Montevideo [Impr.
Moderna] 1943. 57p.

-- Levedad. Montevideo [Reyes y
Cía.] 1944. 47p.

-- Canto l'ccuperado.
Impr. Centr..al [1947]
blioteca Alfar)

Giorgio Medici, Marosa di 1932- (Salto)
-- Poemas. [1953?] 16p.
-- Visiones y poemas. 1955.
-- Humo. [Santa Fe, Gaitan Hnos.]

1955. 26p.
-- "5 pOEmas de humo". (En: Dos

poetas) Montevideo, Cuadernos Ju
lio Herrera y Reis,ig [1956] [1-3]
h. (Serie 1956, N9 45)

Historial de las violetas. Monte
video, Aqui poesía, 1965. 47p.

-- Antología. Caracas, Lírica His
pana, 1954.

González de Sapone, Ofelia
-- Espiga. Montevideo, Ed. Juven-



MontEYideo,

-- Las lengur.s de dhunante. Mon
tevideo, Mont2vHde. 1927. 20Sp.

-- I~as lmlguas de diamante. 5a. ee],
Montevideo, Ministerio de Instrucción
Pública, 1963. 132p.

-- Las lenguas de diamante. Bue
nos Aires, Losada [1965] 107p.

-- Las le nguas (le diamante. [Mon
tevideo] Centro Editor de América
Latina [196 S] (Capítulo Oriental
N9 20)

-- Las lenguas de diamante. Bue
nos Aires, Losada [1969] 147p.

-- I~as lenguas de dianlante. [Bue
nos Aires] Losad:! [1969] 103p.
(Edición especial de homenaje de
Editorial Losada al cumplirse 5 O años
de la primera ed'ción de la obra; nu
merada del 1 al 1.000 Y 100 ejem
plar2s fuera de come'reio numerada
del 1 -al C.)

-- El cántaro 1'rescG. Montevideo,
Imp,·. Uruguaya, 1920. 144p.

-- El cántaro fresco. lVIontev::leo,
Diario "La Noche". 1923.

-- :EI cántaro fresco. Montevideo.
l\Iontevercle. 1927. 143p.

-- BI eántm'o freseo. Montevideo.
Impr. Uruguaya, 1930. 143p.

-- El eánüu'o f¡'eseo. [Montevideo]
Consejo Nacional de Enseñanza Pri
maria y Normal [1942] 141p.

-- BI cántaro 1'1', seo. [Santiago de
Chile] Ziz-Zag [1943] 118p.

-- BI eántaro freseo. I1Iontevideo.
Omega [1957] 61]J.

-- BI eántal'o fresco. Montevideo.
Acacia [1958] 61p.

-- Raíz salvaje. Montevideo, l\I.
García, 1922. 102p.

-- Raíz salvaje. Montevideo, l\I.
García, 1924. 102p.

-- Raíz salvaje. [Buenos Aires]
Chridad. 62p.

-- La tOllffe sauvage. París [Coues
lant] 47p. (Poémes trauits de l'es

pagnol par Francis de Miomandre).
-- Rníz salvaje - BI cántaro fresco.

Euenos Aires, Losada [1965] 114]J.

-- La rosa de los vient{)s. Montevi
deo, Pal·acio del Libro, 1930. 125]J.

-- La invoeación a San Isidro. Mon
tevideo, 1933.

-- Los looreS a Nuestra Señora.
Montevideo, Barre'iro y Ramos. 1934.
85p.

-- Bstampas de la biblia. Montevi
deo, Barreíro y Ramos, 1934.

-- Bstampas de la biblia. Buenos
Aires [Socieded de Amigos del Libro
Ríoplatense, 1943] 140p.

-- Han Frant'Ís('o de .-\sís Montevi
de:. B35.

-- Fi!!l(Iaeión ele la íglesia eatóliea.
Montevid2o, Mosca Hnos.. 1944.

-- Perdida. Bt:enos Aíres, Losada
[1950] 116p.

-- .-\::01'. Buenos Aires. Losada
[1953] 108p.

-- RmlHtllees del elc'stino. Madrid.
Cultura Hispánica. 1955. 148 p.

-- 01'0 ). tormenta. [Santiago de
Chile] Zig - Zag [1956] 87p.

-- .-\ngor Dei. \Váshington, Unión
Panamericana, 1962.

-- Elegía. Palm-a de Mallorca, Ayun
tamiento. 1967.

-- La pHsajera; diario de una isle
Jia; (legia. Buenos Aires, Losada
[1967] 92p.

-- Po~~sías ~Yc()gidas.

1920.
-- E.:elllplal"o. I1Iontevideo. Monte

verde. 1925.
-- BjemplarÍG. Montevideo, Monte

verde, 1927.
-- Bjemplm·io. :\Iontevidto, Monte

verde [s.f.]
--Páginas de literatura contempor:í

nea. Montevideo. 1926.
!llp.

-- Sus mejores poemas; antología,
Barcelona [Cnvantes?] 1930.

-- Sus mejores poemas. Santiago de
Chile, 1930.

-- Les más helIos poemas. Los An
geles, Ed. Art., 1936. 96p.

-- AntoIcgía poétiea. [Santiago de
Chile. Zig- Zag] 1940. 131p.
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3,-,,- ec!. Buenos AirEs.
Calpe Argentina [1944]

-- LDs nleJores "el'ses de .Juana de
IbarbOUlon. [Buenos Aires] Cuader
nillos de Poesía. 36p.

ldL rte BJrda, Matilde

-- Siembra de rubíes. l\Iontevideo,
19:36. 87p.

Ilar:a. ErmE:!inda

-- Cantos del cre¡;úseulo. Montevi

deo [C.LS.A.] 1947. nop.
Inchallsti, IrIlla

-- Amante. [l\1ontevidEo?] 1936.
68p.

IU'ua de Muñoz. Ma:ía del Carmen
1889-

-- Fábulas. 1919.

-- .1Ima. [MonteYideo] Impl'. Es-
euela Naval. 1922. 195p.

-- Fl'Iltal. Madrid. l\Iarineda. 1924.
1 ~ 7p.

-- Antena de lllíjaI'Gs. MontevidEo.
Palaeio del Libro. 1929. 139p.

-- .11·ea de Xoé; fábulas y apólogos.
l\1ontev'dEo, Claridad [1941] 214p.

L:leoste' d2 Bancelari. l\I·aría Blanca

-- In memo!'imn. Montevideo. Al-
hatros. 1963. 102p.

Lagresa Trujillo, Mary
-- El amanecer comienza en los pies.

[Montevideo, CONADE] 1964. 24p.
Lare·na. María Luisa (RÍ\"era).
-- Flores dp luz. Rivera, L,.1. pala·

bra, 1941. 35p.

-- Espejo de mis brumas. [Monte
video. Rolleri, 1953] 91p.

-- :'llar infinito. [l\Iontevideo, Ro-
lleri, 1954] 50p.

-- Isla únÍl'a. [MonteYideo, Rolleri.
1960] 83p.

-- Tiflllpo sill tiempo.
Larnaudie, Marta

-- Gh·m·. Montevideo, Urta y Cur
helo [pról. 1948] 56p.

Larriera. Aleira de

-- Caieobé; sensitiva. Montevideo.
Vita Hnos., 1925. 39p.

Lay. Renée

-- Bosque l'eY(~lado. [Montevideo,
Impl'inta Gareía, 1953] 74p.

Leal, lVI:ugarita

-- I"as estrellas. MontEvideo. La In·
dustrial. 1925. 93p.

l\Ion tevideo.

ed. Buenos AIres,
Argentina [195 O]

ed. Buenos Aires.

Argentina [1952]

-- Poellla~. ía.
Espasa Calpe

-- Poema". St:o

Espasa Calpe
147p.

-- PD"lIla",. 9a. ed. Buenos Aires.

PCClIl!!"'. 4a. ec!. Buenos Aires,
Espasa Calpe Argentina [1945]

151p.

-- PO"llll.S. 5a. ed. Buenos Aires.
Espasa Calpe Argentina [1947]

-- Poellla~. 6a. ul. Buenos Aires,
Espasa CalpE Argentina [194S]
151]).

-- ..-\ntulegía pnéticH.

Espasa Call1e· Argentina [19G1]
145p.

-- Obi'a", (ompktas. Madrid, Agui

lar, 1953. 1. 108p. (Co1E:cción Joya)

-- Obra.s eomple'a",. 2a. ed. l\Ia
clr:d. ~\g\:Jar, 1960. (Colección Joya)

-- Obi'''''' eump!etas. 3a. ed. [l\Ia

dlid] "\guil,lr, 1968. 1.497 (Colec

ción Joya)

-- Poemas. Caraeas, Lirica Hispa

na, 1959.

-- Di¡l1a ¡ir blo<1ets falker; edieión

hL'ngüE castellanJ-sueco. Suecia, Ed.
GebErs, 19G2. eVersión SUEca de
S'-erger Arnoldsson)

-- Tiempo; [antologia poética] [Bar

celona] Plaza y Janés [1963] 198p.

-- El (1.u!ce mí!ngro; an tologi'él. Bue

no' Airc3, EUDEBA, 1964.

-- ,\ntobgíH.. Tel AYiv, Israel [Has

,:afer. 1966] 131p. (Versión hebrea

eL Pcn:na Navé I

l\1inisterio de Cultura. 1967.

-- Los nH\jO¡'e", pnemas. l\Iontevi-

deo, Al ca [19G8] 93p. "Bolsilibros
Arca, 49)

--- Poesías cs(·o~il1as. lVIadr'd. E.l.

Rubén Darío.



l\Ion te vi-

-- El celia!' <1c la ('SIW!'HllZ:I. "Ion
te\·i<leo. La Industl ial. 192G. llGp.

Lede de Sáenz. "Iaría Teres'l
-- Pitangas ~. Sina.sina. Poemas

eamperos. l\Ion teYideo. La Industr'a1
192G. 142p.

-- Pitangas y sina·sina. 2a. ((1. 1926
-- "Po:mas" (En: "oz ~. sllendo.)

[MonteYideo. L·:¡ Industrial] 193G.
30-108p.

Lémez. Juclith

-- Casi. [lVIonteY'dso, Corporaeión
Gráfiea. 19G7] 27p.

Lenzi de Sosa. Lola

-- Intima. [lVIonteYideo] Tal!. Don
Bosco. 192G. 143p.

León. l\largarHa de

-- l\Ln', [Montevideo'? 1933] 50p.
Lesath. Shaula

-- Péndulos !>o]¡¡ mies. l\lonteyid·:o.
Florensa y Lafón [194(j] 94p.

Lisasola. Felisa

- Lámll:l1·a. Salto. 1928. 10Gp.
-- 1UeclitaC'Íúll. 121 p.

López Crespo. Iris de (Dolore~.

Sorianol.
-- TeatI·o. Poe~ía y prosa. Mente

video. Letr·.ls. 1947. 124p.
-- J{omallces a Dolo)','s ~. ¿¡ So)'iano.

Dolores. Ecl. Jornada. 1951. [5]h.
-- .-\ee1'o ~- w:rclo. [Monté Y1deJ, Ala

r!. 195G] 80p.

-- Homance, de mI so¡'tJ'. "Ierce-
eles. .:',rlel. 19 G3. GOp.

López de Brito. Clara

-- Aeentes del· (,Gl·azón. [Paysal1dú]

Tip. El PaY2andú. 1892. 72p.
L'¡P2Z LaC'ue_'ta. "IarLl Elena
-- Lim·ia. Monteyideo [Publieacio

nes Minerva] 1958. 37p.

Luisi. Luisa, 1883-1940
S.ntir. l\Ion teyid: o. Rell'lcimic n-

D. lf116. 150p.
-- Inquietud. Monteyideo. Coopera

tlnl Editorial Pegaso. 1921.
-- Inquietnd. 2a. ed. Monteyideo.

Pegaso. 1922. 143p.

-- Poemas de la inmc)\'i1idal1 ~. ('a:;·
dones al sol. B:l1'celona. C¿ ryantes
[192G] 60p.

-- Pol\'() dr' cllas. "Ionte,-icleo pI.
Gareía] l[J'l5. 8Gp.

Lujam bio, l\Iaría J.
--- r¡í~tlnas del F<ll'aZún.

deo. J. V. aria. 1912. 144p.

Llana Ban ios. Maria Esther
-- H(l!ll!as <1<' mu('!'te ~. yiela. Mon

te·yideo [Sur] 1939. 62p.

-- nena y sol. [Montevideo. C.I.
S.A.] 1948. ¡.p.

-- Cielo en ('j agua. Mont?\-'deo
[1957] 6511.

Lleonart. Yolanda

-- HOl'a-Irz, L-:l Ha bana [Ferl1ún-
dez y Cía.] 1940. 156p.

:\la21lOldo Bonnet. Ofelia

-- .-\IIFgro Sche'l'zanclo. Monteyicleo.
Peiia Hnos.. 1929. 69p.

-- ,\nr!antC'. l\lontevieleo [La Inclus
trbl?] 1941. 50p.

l\]a:·'1. Circe. 1932-

-- Plumiíns. MonteYideo. l\Iilton Re
yes. 1944. 59p.

--- En ('1 tiemjlo. [l\lontevideo, As.
1858] 93p.

-- PI':'''C'neia dial'ia. l\lonteyideo. 7
poetas hispalloameric-'lllOs. 1964. 4ap.

:\lanfn:eli B.llít2Z. María
-- Bl'Illl1aS; ('antos de Liana. l\l01l

teyieleo. J. Garcia Morales. 1934.
48p.

:\Tarchisio Lladó. Elma l\label. 1924
-- ESjlC'jo sediente. [MonteYi:leo]

l\Io:ltey€'rde [194G] 92p.

:\larb Dolores el?l Crucifijo, Sor
(X: ffer Gumil:l Luzarreta) 1919-

-- l)C'sd<' el Iag¿u'. [Monte\·ideo. L.!.
G.l'., 1948] 118p.

-- Isla azul. [MonteYideo, L.I.G.U..
1948] 54p.

"la ría Elena (seu d. de }la ría Elena
Guzmán de Da Sil va)

-- El g!·lto. }lontevideo [COl'pera
e1ón Guífica] 1963. lip.

-- .-\Ij):~. s:dC'l'al. "IonteviclEo [Cor
poración Grá fica] 1963. 41p.

-- 'lo n!éb, Montevideo, 1964. 3p.
-- HG.':l r l'F"il. }lonteyideo, Cor-

]lor·.lci::n Gráfica, 19G4. 44p.
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1936. 67p.
Montevideo
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Montevideo, Tip. Au
121p.

:\ledeiros, Paulina (Montevideo).
-- El posadcl''O que hospeda.ba suc

iíes ,in cobrarles nada. Montevideo.
Barreil'o y Ramos, 1929. 74p.

-- Párpados de pkdra. Montevideo
[Parma y Cía.] 1931. 6411.

-- Fl'olHla sumel·gida. Montevid€D,
Impr. Letras [1945] 49p. (Bibl.
Alfar)

-- Calle de otoño. [Montevideo}
Cua(Lrnos Julio Herrera y ReisSíg
[1953] [10 ]h. (Serie 1953, N9 25)

:\Iela de :\Iartínez, Delia
-- Xenúfal'es. [Buenos Aires, Kídd.

1929?] 7411.

::\léndez Chiodi, EIsa
-- Primeros pcemas. [Montevideo,

Imprent'1 Nacional, 1951] 38p.
-- Xave aleJandrina. Montevideo,

Mainetto, 1952. 90p.

:Yléndez Reissig, Ernestina
-- Lá.'!,'\'imas. [1900?]
-- Lágrimas. 2a. ed. Montevideo,

D:Hnaleche y Reyes, 1902. 127p.
-- I"irios. MontEvideo, Dornaleche

y Reyes, 1902. 11811.

Mendoza, Nélid.a
[poesías] 11 Op.

lVI€ndoza Vitale, Clelia 1920-
-- Blanco y gris. Montevideo [Cor

poración Gráfica] 1963. 62p.

-- Las '-el'tientes. MontevidEO. Ciu
dadela [1965] 40p.

Jlenéndez, Rosa Blanca

-- Sombras ~. estrellas. San José.
Cas':l Figueroa, 1946. 88p.

:Ylenéndez de Fernández RiEra. Rosa
-- Cuentas <1e mi r(;sal'io. Montevi

deo. Agencia General de Librerías y
Publicaciones, 1925. 120p.

Mérola Sóñora, Cecilia
-- Las dos ciudades; po{mas de amor

y mnerte. Montevideo [Rex] 1951.
85p.

-- Hambre ~. ser!. Montevideo [Co
munidad del Sur] 1966. 53p.

:\[estre. Elicla 1904-
-- Sendas del infinito. MontevidEO,

Martín€z Recco [1942?] 68p.

1960. 79p.

Martino, Marf·.1 Elena
-- GorJeos.

gusto, 1926.

:\larziali, AdEla
-- Balandro. Poemas para niños.

Montevideo [Gaceta Comercial] 1963.
43p.

lVIassey de Sburl,atti, María Rosa. 1933
(Fray Bentos, Río Negro).

-- Alborada. Montevideo, Tip. Atlán
tida. 1961. 102p.

-- Xiebla ~. sol. [Fray Bentos, Impr.
Fénix, 1965] 63p.

-- Arpegios. [Impr. Fénix, 1966]
-- Fuente hjana. [Fray Bentos,

Impr. Fénix, 1967] 63p. (Bibliote
ca Alfar)

--- PáJarGs de cristal. 1969.
Matos. Isolina

-- L:I gota de a.gua. Buenos Aires
[AméricalE:e] 1956. 121p.

Maure11te de Rodríguez, Ubaldina

-- Poesía. San Carlos [1948?] 2811.
lVIayán, Matilde.

-- Fiebr~·. Montevideo, Albatros,
1929. 8611.

Mazarotta de Braudino, ::\lercedes

Acordes poéticos. Montevideo
[Guelmi] 1956. 83]l.

:\Iaría Teresita de los S.S. Angeles. Sor
-- Xctas de una canción. [Monte

vIdeo, Impr. Thall] 1954. 153p.

:\Iárquez, Sélva 1903-
-- Yiejo reloJ de cuco. Montevideo.

1936. 78p.
--- Dos. [Montevideo?],
-- El gallo que ginl.

[La industrial gráCca

1941. 63p.

Marticorella Cabañ':ls, Panchita
(seud.: Flor de Cardo)

-- )Ianojo azul. :lVIontevideo. Publi
caciams Minerva [1967] 61 p.

Martínez. XeniaLux
-- )Iiel despielta. Montevideo. Ed.

Goes. 1968. [16]p.

Martínez Prado, Alba
--- Caneionero infantil. Montevideo.



Montevi
20p.

de María
Canessa)

Madrid, Cuader
y Reissig, 1954.
N9 28)

1963. 26p.

(seud. Ne-

-- Pinceladas. Montevideo [Ameri
cana] 1944. 66p.

-- Tres momentos. lViontevideo [Le
na y Cía.] 1950. 94p.

-- Concierto. Mont¿video [Lena y
Cía.] 1961. 74p.

-- Zumo del tiempo. Montevideo
[9apri] 1968 [19]h.

lVIiers, Reyna

-- Voces de la tiel'1'a. Montevideo,
1954.

-- Grito. Montevideo [Lena y Cía.]
1957. 70p.

Miranda, Paula

-l\IomEntos de ensueño ~. realidad.
Montevideo, Ed. Independencia, 1949.
103p.

Montero, Alba
-- Las pla~'as de Porhay.

deo [Impr. Cordón] 1960.

Monserrat, María de (seue!.
Monserrat. Albareda ele

.1913-
-- Arriates en flor. Montevideo, Al

batros. 1931. 80p.

Morán González, Brindis (Españ.a)
-- Cla.veles .y cielos. Ro¡pancero de

España eroigrante. Montevideo, Pro
meteo, 195.5. 64p.

-'-- Poemario del hijo. Mpntevideo,
Comunidad del Sur, 19.67. 93p.

-- Sabiduría y liberación. Montevi
deo, 1967. 45p.

Moratorio, Arsinoe 1910- (Montevideo)
-- l\Iuro de niebla. Montevideo. Cua

dernos Julio Herrera y Reissig
[1949] [6]h. (Serie 1949, NQ 10)

-- Presencia de la rosa. Montevi-
deo, Cuadernos Julio Herrer,a y Reis
sig, 1951. 60p.

-- Garza pasajera.
nos Julio Herr.era
14p. (Serie 1954,

-- La última garza. Montevideo,

Cuadernos Julio Herrera y Reissig
[1956] [8] (serie 1956, NI? 44).

-- La Sombl'a. Cuadernos Julio

Herrera y Reissig [1958] 34p. (se
rie 1958, NI? ¡¡ 9) .

-- Aunque sea la tarde. Montevi
deo, Cuadernos Julio Heáem y Reis
sig, 1965. 39p.

:.\101'13. torio de Torres. María ClotÍIele
-1970

-- Voces mías. Montevideo, Berta-
ni, 1929. 87p.

:'\loreira Massioti, Hilia
--Poemas. Montevideo,

Morote de Porta, Angelina
reida)

-- Vibraciones dr l alma. Montevi
deo, ·1938. 99p.

Morrison de Parker, María 1878-
--o .Mamboretá..Romances, rondas.

fábulas y poesías diversas para niños.
Montevideo, Letras [1953] 107p.

l\Tuñoa, Margarita

-- Primera voz. Montevideo, Cua
dernos Julio Herrera y Reissig, 1954.
19p. (Serie 1954, N9 29)

Muñoz, lVI·aría Elena. 1905-1964
- Horas mías. [Montevideo, Ba-

rreiro y Ramos] 1924. 78p.

-- Lejos. Montevideo-Buenos Aires,
La Cruz del Sur, 1926. 83p.

-- Refracciones. Prosa poética. la.
serie. Montevideo, C.D.S., 1929.
44p.

-- Puñado de agua. Montevideo, La
Cruz del Sur. 1931. 78p.

Muñoz Ximéll€z de Casal, María Con
cepción

-- Recuerdos. Montevideo [Chiesa
Hnos.] 1962. 66p.

Murel1 Carbajal, Nydia
-- Al natural. Montevideo [Gonzá

lez Panizza Hnos.] 45 p.

Nefra, Laila
-- Ais. Montevideo [Colombino]

1951. 12p.

Neira, Iris
-- Con el viento sur. 1967.

Netto de Vázquez, Clara María

-- Cartas rOmítIlticas de amor. Mon
tevideo [Rosga!] 1947. 102p.

Noblía de Plaza, Lola
-- AnfOl'a de amOl'. Montevideo,

Impresora Uruguaya, 1937. 112p.
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Montevideo

Montevideo.

[l\Iontevideo, 1969]

Aires,
1964.

1908
Montevideo, M.

[Tacuarembó, Rega]

El poeta ~. ~·o.

[Goes] 1962. 61p.

-- Raíz de tiempo. Buenos
Establecimiento Gráf. Eglo,
66p.

31p.

Ríos, Julia
-- Sarta de perlas. Salto, Cánepa

y Ballhorn, 1923. 67p.

Glito revela{lo.
Chi"sa, 1965. 23p.

-- Pan ~. zapatos. Montevideo [Goes]
1968. 48p.

Porro Freire, Alicia,
-- Savia .llueva.

García, 1925. 84p.
Polen. l\Iontevideo [1926 ? ]

lOOp.

-- )Iario ...
10p.

Pmts, Lika

-- Pétalos. [Montevideo, García Mo
rales, 1934] 92p.

Regalatti, Luisa E.

-- La nueva l)Oesía. [Buenos Aires]
Nueva Vida, 1944. 123p.

Reyes de Guadalupe, María del Luján
1924- (San José).

-- Cariño. [Montevideo, La voz del
pueblo] 1964. 124p.

-- )Ielodía otoñal. Montevideo, 1965
-- Yid.'l, poesía r amor. Montevi-

deo, 1965.
-- Antares.

1966, 126p.
--Un libro para Cristina. [Tacua

rembó, R€ga] 1966.

-- CI'istUlll, ~. ~·o. Montevideo [El si
glo ilustrado] 1967. 104p.

Reye's, Ibis de los

-- Poemas. Montevideo, Albatros
[1945] 65p.

El ángel. Poemas en prosa.
[Montevideo, Comunidad del Sur,
1958] 29p.

-- Cantos de la entI'cga, l\Iontevi
deo, 1958. 25p.

Reyes, María Julia de los
-- Desde el alma. Durazno, 1960.
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-- RonulIlces de la niña llUsente.
Montevideo [G·aeeta ComErcial] 1954
48p.

Núñez, Zulma
-- Verdades ~. fantasías. l\lontevi

deo [Florensa] 1926. 75p.
-- Coplas de nú soledad. Buenos Ai

res, Domingo Viau y Cía. [1939]
107p.

Orgaz de Correa Luna, Delia, 1921-
-- Parábola {le la voz amarga. Mon

tevideo, Ed. Raíz, 1948. 94p.
-- Unico ciclo de lloemas. Montevi

deo, Alfa, 1960. 45p.
-- Calle hacia el mal'. Poem'as in

temporales y sonetos al correr del
tiempo. Montevideo, Alfa, [1966]
41p.

Padilla, Blanca, 1913?
- Cantos del camino encontrado.

Montevideo, 1949. 27p.
-- Horizontes ~- tieITa. Montevideo

[Central] 1950. 50p.
-- Poemas. Montevideo, Impresora

Libertad, 1958. 52p.

Páez Núñez, María Amalia
-- Canto a los héroes. l\laldonado.

1957 [6]h.
Paganini, Clorinda, 1885-
-- Lotus. MonteYideo, Gutenberg,

1933. 80p.
-- Sándalo. Montevideo [Ed. M. B.

A.] 1952. 94p.
-- Recreo. Montevideo [Ed. M. B.

A.] 1954. 45p.
-- Solar múmico. lVIontevid'eo, Le

tras, 1969. 95p.
Palacios, Lucila (seud. de Mercedes

Carvajal de Aroch·a) (Venezuela).
-- Poemas de noche ~- silencio.

[Montevideo] Ed. Medina [1964]
[4] h.

Parodi Uriarte, Esther (Durazno) .
-- 01'0 viejo. :l\Iontevideo, Tip. y Lit.

Orie'ntal, 1910. 64p.
Perino, Nelly de Montevideo.
-- Roce de alas. :Montevideo, Goes,

1957. 92p.
-- Trashumancia dd sueño. [l\lon

tevideo, Goes, 1960] 61p.



T
Roballo, Alba (Artigas).
-- Se lenmta el sol. Montevideo

[Gaceta Comercial] 1942. 78p.

-- La h1l'de prodigiosa. Montevideo
[Tal!. GnU. Prometeo] 1952. 62p.

-- Canto a la tierra, l)erdida. [Mon
tevideo] Cuadernos Julio Herrera y
Reissig [1959] 41p. (Serie 1959,
N9 66)

-- :Hll~'o de ceniza. 1962.
-- poemas sin fecha. [Montevideo]

Albor·ada , 1967. 101p.

-- Libro de los adioses. [Montevi
deo] Lib'ertad [1968] 51p.

Rodriguez Abadie, Carmen
-- y detrás de la soledad. Monte

video, 1957. 59p.

Rodríguez Sanz, Celia

-- Aleteos; versos póstumos. Mon
tevideo [Peña y Cía.] 1939. 72p.

Romero, Chita, 1921-
- Guiños <le estrellas. Montevideo

[Atlántida] 1939. 79p.

-- Umbrales del sueño. Montevideo,
Letras [1948] 77p.

-- Umbrales del sueño. 2a. ed.
Montevideo [Gacet·a Comercial] 1950
95p.

-- Luz en la lágrima. Valencia [Es
paña, Vacner] 1958. 15p.

Romero-Nervegna, IV!. Inés, Montevideo.
-- Agua. encendida. Montevideo,

Mentor, 1941. ll1p.

-- Antena vital. 33 poemas en pro
sa y un pórtico. Montevideo, Tall.
Gráf. 33. 1943. 99p.

-- Poemario de la dulzura. Monte
video, 1948. 34p.

-- POI' un puente de música. Mon
tevideo, Mentor, 1962. 31p.

Rossi Deluchi,Elena, 1903-
-- Cauces profundos. Montevideo,

M. García, 1926. 206p.
-- Poemas de mujer. lVIontevideo,

1935. 61p.

R ussell, Dora Isella, 1925- (Buenos
Aires, Argentina).

-- Sonetos. Montevideo, Ed. Hipe
rión, 1943. 60p.

-- El canto il'l'emediable. Montevi
deo, Impresora Uruguaya [1946J
132p.

-- Oleaje. Montevideo, Impresora
Uruguaya [1949] 152p.

-- Oleaje. 2a. ed. Montevideo [Im
presora Uruguaya, 1951] 156p.

-- El otl·o olvido. México, Cuader
nos Americanos, 1952. 98p.

-- Tríptico aJean Aristeguieta. Ca
racas, Líríca Hispana, 1953. 10p.

-- Los barcos de la noche. Monte
video [Impresora Uruguaya, 1954]
69p.

-- Elegía de ,junio. [Quito, Univer
sidad de Quito] 1963. 84p.

-- Tiempo y memoria. Caracas, Lí
rica Hispana [1964] 48p. (N9251)

-- El tiempo del regreso. Buenos
Aires, Losada, 1967. 104p.

-- Había una vez una isla. Puerto
Rico, Universidad de Puerto Rico,
1968. 158p.

-- Premiere anthologie. París, Gar
niel', 1951. 45p.

-- Antología poética. Caraeoas, Lí
rica Hispana, 1952. 62p. (N9 114)

-- Del alba al mediodía; 1943-1952.
[Madrid, Aguilar, 1954] 468p.

-- Del alba al mediodía; 1943-1952.
2a. ed. [Madrid, Aguilar, 1961]
469p.

Russo Schneiter, Mirta 1932-
-- Amanecer. Montevideo [Compa-

ñero] 1946. 28p. (BibIíoteoa In-
fantil)

Sabalsagaray, Mariana
-- )Ii l>oesía. :Montevideo, Cruz del

Sur, 1949. lOOp.
Sabbia y Oribe, María H.
-- Aleteos. Montevideo, La tribuna

popular, 1898. 93p.

Sáenz, Raquel, 1899-1959
-- I.la almohada de los sueños. Ma

drid, Impr. Helénica [1924?] 160p.
-- La almohada de los sueños. 2a.

Ed. [Montevideo, La Industria!.
1925] 108p.

-- Ila almohada de los sueños. 3a.
ed.
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Satre. Mary
-- Cantos de lugdd. MOI1te~'ideo,

Casa Lacaño, 1949. 141p,

Scola, lVI·aría Helena

-- Lirios ~. l'osas. Montevideo [Flo
rEnsa y Altuna] 1925. 46p.

Sena. Soledad
-- Lh'icas. Monteyideo [La Indus

tri·al] 1948. 115p.

Serrano Vernengo, lVIarisa

-- Fuga. lVIonteyideo. Impresora
Uruguaya, 1936. 101p.

Silva, Clara, 1906- (Monteyideo).
-- La eabellel'a oseUI'a. Buenos Ai

res, Nova, 1945. 108p.

-- :\ll'moria de la uada. Buenos Ai-

res, "'ov'a [1948] 95p.

-- Los delirios. Montevideo, Sala
manca, 1954. 88p.

-- Las bodas. Montevideo, Atenea
[1960] 44p.

-- 1'1', ludio iudiauo ~. otros poemas.

Caracas, Lírica Hispana [1960] 64p.
(N9 206)

-- Guitar¡'a eu sombra. Montevideo,

Aqui poesía. 1964. 32p.

-- Guitarra eu sombra. 2da. ed.

MonteYideo, Aquí POEsia. 1965. 30p.
-- Po<'mas. Palma de Mallorca, Pa

peles de Son Armadans, 1967. pp.
219-230p. (Apartado)

."-utología. Montevideo. Arca
[1966] 92p.

Silva Bélinzon, Concepción, 1903
-- };Jl regreso de la salluu·itaua.

MontevidEo, lVIeridión, 194'5. 70p.

-- La mano del ángel. Montevideo.

lVIeridión, 1945. 78p.
-- El plantador de piuos. lVIonte\'i

deo [Impresora Uruguaya, 1947]

68p.

-"- Amor no amado. Montevideo [1m··
presora Uruguaya, 195 O] 6611.

-- Los reyes de 01'0. Mont'·,vicleo
[Impresora Urnguaya, 1953] 7Gp.

-- El cordero terrible. Montevideo
[Impresora Uruguay,a, 1956] 78p.

-"- La dudad invisible. MOl1tevideo
[Impresora Uruguaya, 1959] 76p.

[:\Ion

107p.
[:\Ion-

[lVIontevid20'? .

121p.
(En: Yoz ~. sileueio.)

La Industrial] 1936.

LIGU] 1952.
"Poemas" .

[Mon tevideo,
1-33 p.

Salzano, Filogenia
'~Pl'SOS IUÍOS.

-- La almohada de los sueños. 4a.
ecl. [Montevideo. La Industrial.

1930] 124p.
__ La alInohada de los sueños. 5a.

cd. [l\lontevideo, La Industria!.

1937] 134p.
La almohada de los sueños. 6a.

ee!. [Montevideo] 1942. 134p.
La almohada de los sueños. 7·a.

ed. [Montevideo,LIGU] 1952. 115p.
I,a almohalla de los sueños. 8a.

ed. [Montevideo, LIGU] 1952. 159p.

-- Bajo f! hechizo. [Montevideo, La
Industrial] 1931. 89p.

-- Bajo el hechizo. 2a. ed.
-- Bajo el hechizo. 3a. ed.

tevideo, L·a Industrial] 1938.
-- Bajo el heehizo. 4a. Ed.

tevideo, LIGU] 1947. 87p.
-- Estos vel'SOS míos. [Montevideü,

1965] 25p.

SantandrEu Morales, Ema
-- "'adie respoudp. [Montevideo'?

1954] [2]h.

Sapriza de ltuño, Ang2la
-- Soledad. Monteyideo. Ed. LiCEO

[1[146] 107p.

S'aralegui Leindekar, Graciela
-- Hill'ra de Tréboles. Poesia de los

9 a los 17 años. [Monteyideo. Agen
cia Londres] 1942. 119p.

-- Pof¡'os ( ulazados. Montevideo
[Agencia Londres] 1949. i ¡p.

-- )lares yegetales. Buenos Aires.

Botella al mar [1950] 57p.
-- Las grandes horas. [Montevideo.

Corporación Gráfica] 1961. 73p.

Sasson, Regin·a Esther

-- Abuela Clara. Poemas dramatiza
bles para niños y adolescentes. lVIon-

teYideo. lVIeridión [1948] 98p.

--"'iños eu el espejo. Poemas dra-
matizados. lVIontevideo [Imprenta

"'acional] 1951. 127p.



Montevideo
1965. 76p.

T
-- :Uuero r más vivo. Cal'aca~, Li

rica Hispana [1962] ;) ¡P, IN9 227 J

-- )Ie f'sp:'ra el mU1Hlo entel'o. Mon
tevideo [Impresora Uruguaya] 191> 3
76Il.

-- El más justo llamó.
[Impresora Uruguaya]

Silva de Petraglia, Angela

-- gl l'l'cuerdo. Libro de compOSlClOn
hogareña. [Mercedes, Viñuela] 1952
38p.

Silveira Aguial', Angelina
-- Cactus de 01'0. Montevideo. Ba

neiro y Ramos [1932 ] 62p.

-- Pájaros en la niebla. Montevi
deo. Martinez Recco [pról. 1940]
[30]11.

- -Lámparas ~. candiles. Montevi
deo, Impresora Uruguaya, 1944. 96p.

II'. . . Montevideo, Impresora
Uruguaya, 1945. 62p.

-- Himno aliado. Melo, Manzur,
1946. 1p.

-- Caperucita H).ja. [Buenos Aires,
Establecimientos Gráficos Esmeralda]
1951. 11p.

Soca, Susana. 1907-1959
-- En nn país de la mem()ria. Mon

tevideo, La Licorne [1959] 121 p.

-- Noche cerrada. Montevideo. La
Licorne. 1962. 126p.

Sola. Graciela de Argen tina
-- El rostro. lVlontevicleo, Cuader

nos Julio Herrera y Reissig. 1961.

Soler de López, Eh'ira

-- rna luz eu el alma. Montevideo.
A. Pagano, 1946. 62p.

Soler Petit, Alice A., Lunita Maria Fe

rrari Legeard, Catalina Legeard Ra
vel.

-- Caneioues para ('sc'uchar ~. cantal'.
Poemas para meditar. Montevideo,
Impr. García, 1968. 62p.

Sosa lVIendy, Blanca, 1910-
-- Besde mi ventana. Montevideo,

Monteverde y Cia. [1944] 73p.

-- Surtidor celeste. Poemas infanti
les. Montevideo. Monteverde [1949]
lOOp.

Aufora colmada. Monte\'ideo,
l\Ionteverde y Cia., 1960. 94p.

Spikennan, Laura Inés
-- )Iusas hermanas; ritos que pasan;

la sombra inquieta. Montevideo, Re
nacimiento, 1927. 64p.

Spikerman y lVIu llins , CeJina
-- Rosas r abrojGs. San José de Ma

yo, La Minerva, 1902. 64p.
3teigmann, CyJi
-- 10 poemas lIzules. Montevideo

[Goes] 1960. 18p.
-- Penumbra del sueño. MOIÜe\'i-

deo [Prometeo] 1964. 34p.
Suárez de Roggiani, Berta
-- Del alma. Buenos Aires [T·alle

res Gráficos de los In, titutos Pena
les] 1940. 98p.

Suiffet. Norma
-- I~as voces incandeserntes. Mon

tevideo [Rosga]] 1965. 71p.
Tabárez, Gloria
-- Ensa~'os. lVIontevideo [Corpora

tiva Nacional de Escritores] 1961.
14p.

Tavárez, Eunice
Génesis; poemas filosóficos, Sa1

too 1942. 103p.
-- POem¡L~. Montevideo [G':-lceta

Comercial] 1955, [32]11.

Tedesco, Maria del Carmen
-- La creación. 1968.

TEjera, Alba. 1929-
-- Elegías ~' poé'mas. 1 ¡¡ 53,
-- "Poemas". (En: Dos CllutOS eu

la ciudad) Montevideo [Corporación

Gráfica] 1964.
-- Ciudad dl'l miedo. Mon tevi:1eo

[Artegraf, 1968] 28p.
Tejer·a Vera, Rosaura
-- Poemas del alma. lVIontevideo, La

Industrial. 1930. 124p.
-- Elegías r poemas. 1953.

Terra Viera, Blanca
-- Tiempo. Montevideo, TallerES

Gráficos 33, 1943. [98]p,
-- Ciudad r ro. Madrid, Ed. Cultu

ra Hispánica, 1953. 78p.
-- Destierro. Caracas, Liric·a His

pana [1960] 57p. (N9 211)
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1903
Montevideo [Le-

Togores de lVlunar, Antonia
-- Vida hÜel'ior. Montevideo, C.

García, 1929. 70p.

Tr·averso, Zoraida,
-- Constelaciones.

tras] 1938. 68p.

-- Silencio sin orillas. Montevideo
[Letras] 1947. 34p.

Trujillo Cabral, Batllecita
-- Las caricias del tiempo. [Mon

tevideo, Tall. Gráf.El Tabaré] 1948.
[ 48l'h.

Uruguaya, ~eudónimo.

-- Alforj¿t de limosnas. Montevideo,

Libertad, 1936. 95p.
Valthoven, Rina van
-- Vendimia del crepúsculo. Monte

video [Gaceta Comercial] 1956. 70p.

Vargas, Elisa, 1898-
-- El gusano ~. las estrellas. ;Lectu

ras infantiles. Montevideo, lVI. Gar
cía [1944?] 78p.

Varzi, Rosa
-- La sonrisa perdida. Montevideo.

Independencia [1949] 69p.

-- La voz del agua ~. catorce sonetos.
Minas, Uruguay, Imprenta Tourne
1959. 87p.

Vasconcellos, Alma (seudónimo) 1927
-- Cardos ~. orquídeas. [Montevideo,

García Morales-Mercant, 1953] 88p.

-- Cumbr?s r a.bismos. [Montevi-
deo, Gráficos Unidos, 1956?] 82p.

-- Mármol r arcilla; éxtasis. lVIon
tevideo, 1959. 72p.

-- LlUnbres ~. tinieblas. lVIontevid,o
[Rodino] 1966. 51p.

Vaz Ferreira, María Eugenia, 1875-
1924. (Montevideo).

-- La isla de los cánticos. Monte
vide·o, Barreiro y Ramos, 1924. 96p.

-- I,a isla de los cánticos. 2a. ed.
lVIontevideo, Ministerio de Instruc
ción Pública y Previsión Social. 1954.

-- La isla de los cánticos. Mon~e

video [Ministerio ele Instrucción P'í
blica y Previsión Social] 1956. 94p.
(Colección Clásicos Uruguayos, vol.
20.)
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-- La isla de los cánticos. Monte
video [Imprenta Cordón, 1967] 91p.

-- La isla de los cánticos. [Monte
video] Centro Editor de América La-

tina [1968] 21-72p. (Capítulo
Oriental NQ 14)

-- La otra isla de los cánticos. Mon
tevideo [Impresora Uruguaya] 1959.
124p.

-- Selección de poesías. Buenos Ai
res, Adelante, 1924. 41p.

Vega de Alva, Gloria, 1917-
-- Romances de la virgen ~. el mar.

Montevideo [García Morales] 1939.
77p.

-- La noche ~. yo. Montevideo [Gar
cía Morales] 1940. 109p.

-- Isla. Montevideo, Biblioteca Al-
far, 1953. 105p.

Vilariño, Idea, 1920-
-- La suplicante. 1945.
-- Cielo, cielo. 1947.

Paraíso lJerdido; 1945 - 1948.

Montevideo, Número, 1949. 15p.
-- Por aire sucio. Montevideo, Nú

mero, 1950. 33p.

-- POI' ah'e sucio. 2a. ed. Montevi
deo, Número, 1951. 33p.

-- XOctUl'IlOS. Montevideo, Número,
1955. 33p.

-- Nocturnos. 2a. ed. [Montevi-
deo] 1963.

-- Poemas de amOI'. lVIontevideo,
1958.

-- Popmas de amor. 2a. ed. Mon
tevideo, Alfa, 1962. 32p.

-- Poemas de amor. 3a. ed. [Mon
tevideo, Bersil S. A., 1965] 42p.

-- Pobre mundo. [Montevideo] La
Banda Oriental [1969] 26p.

-- 30 poemas. [Montevideo. Tauro,
1967] 30p.

Viñoles de Carracedo, Blanca
-- Siembra. Poemas en verso y pro

sa. Montevideo, 1941. 46 ¡J.

Vitale, Id·a, 1925-
-- La luz de esta memo\·ia. lVIonte·

video, La Galatea [1949] 43p.
-- Palabra dada. Montevideo, La Ga

late a [1953] 45p.



-- Cada uno en su noche. ~Iontevi

deo, Alfa, 1960.
-- Cada. uno en su noche. 2·a. ed.

Montevideo, Alfa [1964] 41p.
-- Paso a paso. Montevideo, Aquí

poesía.
Wypychowsky de Romano, María 'Van-

da. -1968.
--Gotas líricns. [Montevideo?] Tall.

Gráf. La idea. 55p.
Zamora, Mimosa
-- Cumbl'es de soledad. Montevideo.

Dornaleche Hnos., 1938. 73p.
Zani, Giselda (cabeza de portada: Gi

selda Welker)

-- I~l costa despierta. ~Iontevideo,

Impresora Uruguaya, 1930. 76p.

Zardoya, Concha (Chile).
-- Donde el tiempo resbala (roman

cero de Bélgica) Montevideo. Cua
dernos Julio Herrera y Reissig. 1966.
5Ip.

Zorrilla de San ~Iartin de Mora, Con
cepción.

-- Alter ego. ~Iontevideo [Letras]
1946. 91p.

Montevideo
1970. -
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OBRAS CONSULTADAS

Caillava, Domingo A.Historia de la literatura gauchesca del Uruguay. Mon
tevideo,.c. García, 1945. 223p.

Casal, Julio J. Exposición de la poesía uruguaya. Montevideo, Claridad
[1940] 767p.

Falcao Espalter, Mario. Antología de poetas uruguayos. Montevideo, C. Gar
cía, 1922. 2 t.

Lira, Luciano. El parnaso oriental o guirnalda poética de la República
Oriental del Uruguay. 2a. ed. Montevideo, El siglo ilustrado, 1927.

Poder Legislativo, Biblioteca. Bibliografías uruguayas de los años '1962; 1963,
1964. Montevideo, mimeografiadas, 1962, 1963, 1966, 1967.

Rela, Walter. Contribución a la bibliografía de la literatura uruguaya. ,Mon
tevideo, Editorial Síntesis, 1963. 76p. (Colección Medusa)

Scarone, Arturo. Apuntes para un diccionario de seudónimos y de publica
ciones anónimas; contribución al estudio de la bibliografía del Uruguay.

-- Uruguayos contemporáneos. Montevideo, Renacimiento, 1918. 672p.

Zum Felde, Alberto. Indice de la poesía uruguaya contemporánea. Santiago
de Chile, Ercilla, 1935. 243p.

-- Proceso intel:ctual del Uruguay y crítica de la literatura. Montevideo,
Imprenta Nacional Colorada, 1930. 3t.

FUENTES PRINCIPALES

Biblioteca Nacional

Biblioteca Municipal "Dr. Francisco A. Schinca".

Biblioteca Municipal "Dr. Joaquín de Salterain"

Biblioteca Municipal "Horacio Quiroga"

Biblioteca Municipal de Colón

Biblioteca del Instituto Pedagógico

Biblioteca de la Facultad de Humanidades, Letras y Ciencias

Biblioteca privada de Juvenal Ortiz Saralegui

Biblioteca privada de la autora



BIBLIOTECA NACIONAL

NUEVAS ADQUISICIONES

En el curro de este año, y cumpliendo con uno de sus cometidos fun·
damentales, el Departamento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional,
realizó gestiones varias pafa' la obtención de material documental destinado
al acrecentamiento de su acervo. Mediante adquisiciones, en algunos casos,
y por vía de donación en otros, se obtuvo importante material, del cual se
destaca el siguiente:

1) Manuscritos, cartas, material gráfico e impreso de Juana de Ibar
bourou. Este material, donado por la Srta. Elida Core, completa
el ya muy amplio archivo "JUANA DE IBARBOUROU" custo·
diado en el Departamento.

2) Archivo ALVARO ARMANDO VASSEUR, obtenido de la esposa
del poeta, Sra. Margarita Gorriti Zuloaga de Vasseur. El Depar.
tamento contaba con los originales de varias obras del poeta. El
archivo obtenido, completa este material con nuevos originales y
abarca un nutrido conjunto de cartas -muchas de ellas, de perso·
nalidades europeas de primera fila- y, además, material gráfico
impreso y libros. En conjunto constituye un material documental
de importancia extraordinaúa.

3) Donación VICENTE A. SALAVERRI. El escritor Vicente A. Sao
laverri, ha donado al Departamento un valiosísimo material que
comprende no sólo documentos sobre su labor y vida literarÍ¡::.. "ino
también material de muy varia índol" e importante para el es·
tudio de la vida cultural del país. Entre las cartas donadas figuran
las enviadas a Y. A. Salaverri por el crítico argentino Roberto A.
Giusti y las del novelista chileno Fduardo Barrios, las cuales consti·
tuyen conjuntos de excepcional importancia por la diversidad de
temas que en ellas se tratan.

4) El Sr. Ottorino Copetti Burla, donó varias carpetas con recortes
y documentos varios que constituyen un material de interés para
el estudio de muy variados aspectos de la vida literaria uruguaya.

5) Archivo LIBER FALCO. Se obt:'lvo un importante material rda·
cionado con el autor de Días y ¡¡Dehes. Está constituido por ori·
ginales, borradores, documentación va'.:.-ia y la casi totalidad de las
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notas bibliográficas publicadas en diarios y revistas acerca de
su obra.

6) Además fueron obtenidos diversos materiales: Fotocopia del folleto
Grito de smlgre, de Alberto Zum Felde, pieza prácticamente
inencontrable; fotocopias de cartas enviadas a las poetisas urugua
yas Concepción Silva Bélinzon y Orfila Bardesio por eminentes
personalidades europeas, material obtenido a través del poeta Julio
Fernández; documentos diversos relativos a autores varios, etc.



ACTOS Y EXPOSICIONES

El Departamento de Extensión Cultunil, a cargo de la Sra. Albana La
rrinaga de Olave, realizó én el curso de 1970, los siguientes actos y expo·
siciones:

15 de enero al 15 de marzo. - Exposición de revistas extranjeras. Colaboró
la Sección Hemeroteca. Se renovó el material cada 15 días.

4 al 12 de abril. - Exposición de material de la Organización Mundial
de la S:llud. Se expuso el material especializado últimamente edita·
do. Colaboró la Sección Hemeroteca.

14 de abril a 14 de mayo. - Día de las Américas. Se expuso material bi
bliográfico, recientemente editado por la Organización de Estados
Americanos. Colaboró la Sección Hemeroteca.

24 de abril a 4 de mayo. - Ira. Convención N:lcional Antártica. Tuvo lu
gar entre los días 24 y 27 de abril. Se expuso material referente al
tema,- enviado por los países participantes y por la Administración
Nacional de Puertos. Se presentó una publicación de Ediciones "El
País", Nro. 2·1970 del Sr. Julio C. Musso, titulada Antártida Ul'1lglt:1ya.

8 al 18 de mayo. - Exposición de libros costarri::enses. Auspiciada por
la Representación Diplomática de Costa Rica. La, Profesora Lilia
Ramos dictó 2 conferencias: "Carlos Gagini, educador, filólogo y
escritor de proyección continental" y "Yolanda Oreamuno, tragedia
de su vida y excelencia de su obra".

26 de mayo al 26 de jtmio. Muestra Bibliográfica Nacional 1%9. Se ex·
hibió más de medio millar de libros y se realizó una muestra de
publicaciones periódicas uruguayas.

Se realizaron los siguientes actos culturales:

26 de mayo

1) a) Apertura por el Sr. Ministro de Educación y Cultura, Dr. C:lrlos
M. Fleitas.

b) Disertación acerca de la Muestra, por la Directora del Departamen
to de Extensión Cultural, Da. Aibana 1. de Olave.
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10 de junio

11) Conferencia ilustrada, por el Ing. Luis Osin sobre: "TéCflicas compu·
tacionales aplicad¡;s a la bibliotecología".

26 de junio

111) Acto musical a cargo del concertista de guitarra Prof. Baltasar Benítez,
quien interpretó un selecto programa con autores nacionales ameri·
canos.

29 de mayo. - CONFERENCIA, PROF. MARIO SILVA GARCIA. Con
el auspicio de la Sociedad Uruguaya de Fílosofía, el Prof. Mario Silva
Garda dictó una conferencia sobre el tem3.: "Aproximación al mundo
de las cosas", la, que fue escuchada por nume-roso público.

8 - 16 de junio. - EXHIBICION DE LIBROS DE TEXTO. Patrocinado
por el Consejo Británico, se exhibieron -con catálogo explicativo
alrededor de 1.000 libros de texto en inglés, referentes a ciencias
y tecnología.

8 . 21 de julio. - TEATRO ITALIANO SAN BABILA DE MILAN. Con
motivo de realizarse en el Teatro Sf)lís una temporada de teatro ita·
lbno, a cargo de la Compañía San Babila de Milán, se exhibieron
en el Salón de Ficheros varias ediciones de las obras interpretadas.

20 de julio . 4 de agosto. - EXPOSICJON DELMIRA AGUSTINI. Con
material critico del acervo de la Biblioteca Nacional, y documentos
originales ffieuuscritos e iconográficos proporcionados por el Depar.
tamento de Investigaciolles Literarias. En el acto inaugural, dictó una
conferencia el Prof. Juan Haria, sobre el tema: "La obra poética de
Delmira Agustini". Ilustraron la misma, un grupo de alumnos de la
Escuela Nacional de Declamación.

24 de julio - 24 de agosto. - EXPOSICION DE LIBROS VENEZOLANOS.
Fueron donados a la Biblioteca Nacional por el Selíor Embajador de
Venezuela, Dr. Armando Rojas, con motivo de cumplirse un nueva
eniversario del natalicio de Simón Bolívar.

24 de julio. - CONFERENCIA, PROF. CLEMENTE ESTABLE. Auspiciada
por la Sociedad Uruguaya de Filosofía, sobre el tema: "Filosofía y
ciencia" (con particular referencia a las ciencias biológicas).

4 . 20 de agosto. - EXPOSICION CHARLES DICKENS. Homenaje de la
Biblioteca Nacional y la Comisión Nacional de la Unesco al nove·
lista inglés en el centenario de su muerte. La exposición fue ilustrada
por cincuenta y cuatro fotografías alusivas al tema, cedidas por el
Consejo Británic0. En el acto inaugural, el Director del Instituto Culo
tura1 Anglo·Uruguayo, Prof. Robert Martin, disertó sobre el tema:
"Carlos Dickens".

]7 c.e agosto· 14 de setiembre. - CONMEMORACION BECQUERIA..1\IA.
En el centenario de la muerte de Gustavo Adolfo Bécquer, la Bi·
blíoteca Nzcional y la Comisión Nacional de la Unesco, rindieron ha·
menaje al poeta español, con la presentación de una exposición bio·
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bibliográfica y un ciclo de conferencias. Los actos realizados fueron
los siguientes:

I) Acto inaugural (27 de agosto)
a) Conferencia del Prof. José Pedro Díaz, presentado por el Vice

Presidente de la Comisión Nacional de la Unesco, sobrE: el
tema: "En el centenario de Bécquer".

b) Palabras del Sr; Agregado Cultural de la Emba'jada de Es
paña, Dr. Tomás Lozano, que tuvo la gentileza de exhibir
tres obras del pintor Valeriana Bécquer, como adhesión de
su país a los homenajes que se tributamn al poeta.

U) Audición grabada en España sobre la lírica becqueriana (10 de
setiembre) .

a) Tres pasajes sobre la vida y obra de Gustavo Adolfo Bécqller.
b) Recitado de sus Rimas, con fondo musical de Federico Chopin.

IU) Conferencia, del Prof. José María del Rey: "Sobre las cartas
Desde mi celda".

21 - 30 de octubre. - HOMENAJE A CESAR VALLEJO. Con el auspIcIO
del Ministerio de Educación y Cultura y la Embajada dei Perú, tuvO
lugar el día 21 de octubre la inauguración de la "Exposición bio
bibliográfica César Va!leja".

Se realizaron los siguientes actos:

1) Acto inaugural (21 de octubre)
a) Palabras del Señor Ministro de Educaóón y Cultura, Dr;

Carlos M. Fleitas.
b) Palabras de agradecimiento del Señor Embajador del Perú,

Dr. Julio Ego-Aguirre.
c) Disertación acerca de la Muestra, por el Praf. Uruguay Gon

zález Poggi.

1I) Ciclo de conferencias por el Prof. Juan Larrea, Director del
Centro de Documentación e Investigación César Vallejo, de la
Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad Nacio
nal de Córdoba, República Argentina, los días 15, 16 Y 17 de
octubre, sobre el tema: "César Vallejo, héroe y mártir indo
hispano".

26 de setiembre. - CLASE A ALUMNOS DE CUATRO PARQUES DE
CULTURA INfANTIL. Invitada por la Inspección de Escuelas de
Montevideo, la Directora del Departamento de Extensión Cultural,
Da. Albana 1. de Olave, dictó una clase, con aprobación de las au
toridades, a los alumnos dE' cuatro Parques de Cultura Infantil, so
bre el tema: "Tres monumentos del Puerto de Montevideo", con pro
yecciones cinematográficas. Esta clase ilustró la Unidad de Trabajo
"Los alrededores del Puerto de Montevideo", que venían realizando
los citados institutos de enseñanza, por orden de la Inspección de
Escuelas de Montevideo.

13 de octubre. - CONfERENCIA DEL PROF. KIOTARO DEGUSHl.
Con el patrocinio del Comité Permanente de Oriente y Occidente de
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la Comisión Nacional de la Unesco, el profesor japonés Kiotaro De·
gushi, disertó sobre el tema: "La música, medio de acercamiento en·
tre los pueblos". Finalizó el programa con la interpretación en flauta
de tres motivos religiosos.

20 de octubre. - CONFERENCIA DEL PROF. JUAN L. SEGUNDO.
Auspiciada por la Sociedad Uruguaya de Filosofía, el Prof. Dr. Juan
L. Segundo, S. J., disertó sobre: "Filosofía y teología".

10 de octubr8 - 10 de d'iciembré'. - AÑO INTERJ.~ACIONAL DE I.A
EDUCACION. Adhiriendo a los actos de difusión cultural que se
realizan con motivo de celebrarse el Año Internacional de la Edu
cación, se expuso material bibliográfico especialmente editado por la
Unesco.

24 de octubre - 24 de noviembre. - 25 AÑOS DE LA FUNDACION DE
I.AS NACIONES UNIDAS. En homenaje a los 25 años de la fun
dación de las Naciones Unidas, se realizó una muestra representa·
tiva de las ediciones de este Organismo, complementada por otras
publicaciones bibliográficas de organizaciones internacionales que tra
bajan en estrecha relación con la citada entidad.

10 J' 11 de tJ.Oviembre. - CONFERENCIAS DEL PROF. ADOLFO STELLER.
Con el auspicio del Comité Permanente de Oriente y Occidente de
la Comisión Nacional de la Unesco, el R. P. Adolfo Steller, Pro
fesor del Sto Xavier CoUege (Bombay), dictó dos conferencias sobre
los temas: "Tendencias y características de la filosofía india" y "El
enigma del Rig Veda en su tradición (Cuál es el texto original del
Rig Veda?) ".

79 de noviembre - 10 de diciembre. - HOMENAJE A ANDRES H. LE·
RENA ACEVEDO. Al cumplirse el cincuentenario de la muerte del
poeta Andrés Héctor I.erena· Acevedo, se le tributó un homenaie, rJ~u·
niendo una muestra documental exhaustiva del material crítico edi
tado. su obra' publicada, y las piez¡l.5 manuscritas inéditas, en su ma
yoría desconocidas, que cedieron en préstamo sus famil iaré'~. En
el acto inaugural, el ProE. Carlos A. Olave Barbot disertó sobre el
tema: "Andrés Lerena Acevedo. angustia y soledad".
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61 BLIOTECA NACIONAL 

Di:PARTAMENTO DE II'¡V¡:STIGACIONES 

Federico Fen'twdo, - TEXTOS D;ZSCONOCIDOS. Estudio, 
ordenación y prólogo de Arturo Sergio Visca. 

Fed"rico Fer1'tmdo. - ARTICULOS rOUTICOS. Prólogo de 
Jos<i Pedro BarráD. 

Oelmi1'f1 AguSli1ú. - CORRESPONDENCIA INTIMA. Estu
dio, ordenación y prólogo de l~rturo Sergio Visea. 

JI/lio Herrera y Reissig. - SEIS SONETOS Y UN POEMA. 
Reproducción facsimilar. Estudio de variantes por Alicia 
Casas. 

Artmo SergIo V JSCti. - CONV.ERSANDO CON ZUM fELDE. 
Reportajes culturales. - NQ 1. 

REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL. - NQ 2. 
(Sumario: Cartas de Ed1lm'do Acevedo Diaz al Dr. Alber. 
to Pnlrmur,:..,::. 1830/1894. Presentación de Alfredo E. 
Castellanos; Un meriStlje de José EtI·rique Rodó. Presenta
ción de Carlos Pastore; Archivo del Ga)' S'lbar). 

REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL. - N9 3
(Sumario: Diarios Sudamericanos 1858/1859; Pedro Figa. 
1'; (inédito) por Luis Eduardo Pombo; lndice A1l.'llitico 
de "La Plimla·'. 

DEPARTAMfN'iO TECNICO 

Anuario Bibliográfico Uruguayo de 1968. 
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Lo lIBRERIA DE LA UNIVERSIDAD tiene a su cargo 

la distribución y ve:1ta de todas estas obras. 
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